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ELENA Seta.  Domds. 

MISS  MAUD,  profesora  de 
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MARÍA Oteeo. 
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ACTO  PRIMEJRO 


Oabinete  grande,  elegante  y  lujoso.  Puerta  al  foro  y  dos  á  la  dere- 
cha. A  la  izquierda,  chimenea  encendida.  Butacas,  secreter,  chaise- 
longue,  veladores,  sobre  uuo  de  ellos  una  caja  con  cigarros.  Ano- 
chece, luce  una  lámpara. 


ESCENA  PRIMERA 

ELENA   y   DANIEL 
ELENA  (Leyendo  sentada  cerca  de  la  chimenea.)  Este  libro 

es  delicioso:  es  para  morirse  de  risa.  (Riendo.) 
Oye,  Daniel. 

DAN .  (Sentado  algo  distante  de  Elena,  leyendo  un  periódico. 

No  la  oye.  Elena  le  tira  un  pequeño  almohadón.)  ¡Qué 

haces,  mujer!  ¡Qué  niñerías  son  estasi 
Elena         Cada  cual   tiene  su  manera  de  llamar  la 

atención  cuando  no  le  hacen  caso. 
Dan.  Eres  una  chiquilla,  (sigue  leyendo.) 

Elena  Y  tú  un  tonto  de  marca  mayor.  Cuando  no 

estás  trabajando  en  ese  libro  que  has  empe- 
zado á  escribir,  estás  leyendo  periódicos  y 
no  te  ocupas  de  mí  para  nada,  (se  levanta  y  se 

sienta  al  lado  de  Daniel  acariciándole  y  hablándole  en 

el  tono  que  exija  el  diálogo.)  No  eres  para  mí  el 
mismo  que  antes.  Me  tienes  olvidada.  Yo 
no  soy  así  contigo. 
Dan.  Manías  tuyas. 
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Elena         No  son  manías.  Tengo  razón. 

Dan  .  ¿Por  qué  me  dices  eso?  Cuando  sabes  que  te 

quiero  lo  mismo  que  el  día  que  nos  casa- 
mos, y  que  soy  un  marido  quizás  excesiva- 
mente cariñoso. 

Elena  No  digas  disparates.  Un  marido  no  puede 
ser  nunca  excesivamente  cariñoso,  (con  vi- 
veza.) 

Dan.  Bueno,  mujer.  (Pretende  volver  á  leer.) 

Elena         Deja  la  lectura  y  atiéndeme. 

Dan.  Te  atiendo.  (Elena  juega  con  las  manos  de    Daniel 

y  á  los  pocos  momentos  y  notando  que  le  falta  un  re- 
loj que  llevaba  en  la  muñeca  dice  sorprendida.) 

Elena  ¡Pero  qué  es  esto!  ¿Dónde  está  el  reloj  que 
te  regalé  y  que  llevabas  siempre  en  la  mu- 
ñeca? ¿Lo  has  perdido? 

DAN  .  (Contrariado.)  No  lo  sé. 

Elena  ¡Cómo  que  no  sabes!  ¡Así  tratas  mis  re- 
cuerdos! 

Dan.  Si  vieras  qué  disgustado  me  tiene  eso.  Por 

más  que  hago  no  puedo  recordar  dónde  lo 
he  dejado. 

Elena         ¿Desde  cuando  lo  echas  de  menos? / 

Dan.  Desde  el  martes  por  la  mañana. 

Elena         ¿Y  por  qué  no  me  habías  dicho  nada? 

Dan  .  Por  no  disgustarte. 

Elena  ¿Has  preguntado  á  los  criados?  ¿Has  busca- 
do por  todas  partes? 

Dan.  Naturalmente. 

Elena  (Pensativa.)  ¿Sabes  que  esto  es  muy  extraño,  y 
que  me  hace  sospechar? 

Dan.  ¡Sospechar!  ¿De  quién?  Ya  parecerá  algún 

día  cuando  menos  se  piense. 

Elena  Tú  me  ocultas  la  ^.¿aü.  Tú  has  perdido  el 
reloj  en  algún  sitio  que  no  quieres  decirme. 

Dan.  ¡Estás  loca! 

Elena         No  estoy  loca.  Sé  muy  bien  lo  que  digo. 

Dan  .  Puesto  que  no  puedes  hablar  con  juicio,  te 

dejo. 

Elena  (Deteniéndole.)  No,  Daniel,  no  te  vayas.  Perdó- 
name. Ya  sabes  que  mis  defectos  son  la  cu- 
riosidad y  la  desconfianza,  y  soy  desconfia- 
da porque  te  quiero.  Si  me  engañaras  no  sé 
de  lo  que  sería  capaz.  No  quiero  pensarlo. 


—  9  — 

Dan.  Acabarás  por  incomodarme.    Déjame  que 

concluya  de  leer  esto  que  es  muy  intere- 
sante* 

Elena         ¿Qué  es? 

Dan.  Un  asunto  que  está  muy  claro  para  todo  el 

mundo,  menos  para  la  gente  de  la  curia  que 
lo  ve  todo  siempre  oscuro. 

Elena         No  digas  eso  delante  de  nuestro  amigo  Ul- 
piano. 

Dan.  Ese  es  otro  que  tal  baila.  Siempre  ve  em- 

brollos, contradicciones  y  complicaciones 
aun  en  las  cosas  más  sencillas,  y  es  capaz  de 
promover  un  pleito  en  la  punta  de  un  cabe- 
llo. Dios  me  libre  de  verme  en  un  litigio  con 
ese  picapleitos. 

Elena         ¿Pero  quieres  decirme  qué  leías? 

Dan.  El  proceso  del  cazador  furtivo. 

Elena         ¿Qué  proceso  es  ese? 

Dan.  Un  cazador  mató  á  un  guarda,  y  huyó  en 

una  bicicleta.  Otro  guarda  vio  esto  y  lo  de- 
claró. En  el  domicilio  del  presunto  criminal 
se  encontró  una  bicicleta  y  además,  el  com- 
pañero de  la  víctima  le  ha  reconocido.  El 
procesado,  la  noche  del  crimen,  no  estuvo 
en  su  casa  y  ahora  tiene  que  probar  la  coar- 
tada. 

Elena         ¡La  coartada!  ¿Y  qué  es  eso? 

Dan  .  Que  tiene  que  probar  en  dónde  estuvo  aque- 

lla noche.  Ha  justificado  la  inversión  del 
tiempo,  excepto  media  hora  que  no  puede 
justificar,  y  por  esta  pequeña  laguna  le  van 
á  condenar. 

Elena         Ea  e^-r^  ^ue  no  recuerde  dónde  estuvo 

aquella  media  ñora. 
Dan.  ¡Qué  ha  de  ser  extrañol  ¿Quién  recuela?;  al 

minuto  lo  que  hizo,  sobre  todo  después  de 
transcurrir  algún  tiempo? 
Elena         El  que  tenga  la  conciencia  tranquila. 
Dan.  ¡Caramba!  Tú  también  debías  ser  de  la  jus- 

ticia. 
Elena         Yo  sería  un  juez  imparcial  y  severo;  ¿lo  en- 
tiendes? 
Dan.  Y  serías  muy  capaz  de  meterme  en  la  cár- 

cel, porque  yo  no  podría  probar  la  coartada. 
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Ya  sabes  que  mi  memoria  no  es  de  las  más 
felices,  aunque  mi  conciencia  es  de  las  más 
limpias.  No  creo  que  dudes  de  esto. 

Elena  No.  No  dudo,  ni  sospecho  nada  de  tí.  No 
sospecho...  Nada  de  eso...  sino  que...  vaya... 

Dan.  No  te  entiendo.  ¿Qué  es  lo  que  quieres  de- 

cir? Habla  claro. 

Elena         Quisiera...  no  me  atrevo. 

Dan.  Habla,  Elena;  yo  te  lo  ruego. 

Elena  Pues  bien,  quisiera  que  me  dijeses  en  dón- 
de estuviste  la  noche  del  lunes,  víspera  del 
día  en  que  notaste  la  faita  del  reloj. 

Dan.  ¿Quién  se  acuerda  ahora  en  dónde  estuve 

hace  siete  días? 

Elena  Vamos,  yo  ayudaré  tu  memoria.  Por  la  ma- 
ñana... (Pensando.) 

Dan  :  Por  la  mañana...  (ídem.) 

Elena         Me  acompañaste  á  compras. 

Dan.  Es  verdad. 

Elena         Por  la  tarde... 

Dan.  Por  la  tarde...  por  la  tarde... 

Elena  Estuviste  trabajando  en  tu  libro,  (pensando.) 

Dan.  Justo.  Estuve  trabajando  hasta  que  vino  mi 

hermano  á  pegarme  un  sablazo  de  cinco 
duros. 

Elena  Momentos  antes  llegó  mi  profesora  de  in- 
glés. 

Dan  .  Por  cierto  que  es  chocante  que  las  visitas  de 

mi  hermano  coincidan  siempre  con  las  de 
tu  profesora. 

Elena  Dejemos  eso  y  vamos  á  lo  que  importa,  ó  sea 
recordar  dónde  estuviste  la  noche  del  lunes. 
Después  de  cenar  saliste  y  no  regresaste 
hasta  muy  tarde. 

Dan  .  Lo  que  me  pides  es  muy  difícil.  Considera 

que  han  pasado  varios  días. 

Elena  Vaya...  haz  un  esfuercito. 

Dan.  Estuve...  estuve...  nada,  no  me  acuerdo. 

Elena         Pues  tienes  que  acordarte. 

Dan.  Basta  de  tonterías;  déjame  salir  á  dar  mi 

acostumbrado  paseo  antes  de  comer.  (Quiere 

levantarse  y  Elena  le  sujeta.) 

Elena  No  te  vas  No  te  lo  permito.  Tú  no  sales  de 
aquí  sin  probarme  la  coartada,  la  coartada... 
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(Alargando  esta  palabra.)    Ya  Ves  qiló  bien  lo  he 

aprendido. 
Dan  .  He  sacado  una  discípula  aprovechada. 

Elena         Y  si  no  la  pruebas,  será  señal  de  que  aquella 

noche  estuviste,  Dios  sabe  dónde,  y  Dios 

Sabe  COn  quién.  (Nerviosa.) 

Dan.  ¡Sé  razonable.  ¿Crees  que  es  motivo  suficien- 

te que  yo  no  recuerde  lo  que  hice  aquella 
noche,  para  que  te  pongas  así?  Cálmate. 
Volveré  á  pensar  á  ver  si  recuerdo  lo  que 

quieres.  (Queda  pensativo.) 

Elena  Sí,  Daniel  mío,  recuérdalo.  Yo  te  lo  ruego, 
mira  que  estoy  muy  nerviosa. 

Dan.  ¡Ah!  Ya  creo  recordar  dónde  estuve. 

Elena         (con  ansiedad.)  ¿Dónde?  Di.  Acaba. 

Dan.  Estuve  con  Carlos  y  Eugenio  cenando  en 

«Golden  Room.» 

Elena  ¿En  ese  restaurant  tan  elegante  que  tiene 
gabinetes  reservados?  Cenaríais  con  vuestfas 
amiguitas  en  alguno  de  ellos. 

Dan.  No,  mujer,  no.  Cenamos  solos.  Sujeta  esa 

imaginación. 

Elena  ¿No  me  engañas? 

Dan.  Palabra  de  honor. 

Elena  Entonces,  allí  perderías  el  reloj.  ¿Has  pre- 
guntado? 

Dan  .  No  se  me  ha  ocurrido. 

Elena         Ahora  mismo  voy  á  decir  al  criado  que  vaya. 

(Levantándose.) 
Dan.  (Deteniéndola  y  acariciándola.)    Deja,   mujer;  iré 

yo.  (Aparece  Bautista  por  el  foro  y  los  sorprende.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  BAUTISTA.   Después  MARÍA,    FELISA,  CARLOS  y  EUGE- 
NIO; todos  salen  por  el  loro  derecha 


Dan  .  (incomodándose.)  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted? 

Baut.  Decir  á  los  señores  que  están  ahí  don  Car- 

los y  don  Eugenio  con  sus  señoras. 
Elena         Cuánto  me  alegro.  Tus  compañeros  de  cena. 

Dan  .  (Contrariado.)    Que  pasen.    (Entran  por  el  foro  las 

personas  mencionadas.) 
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Elena 

Fel. 

Car. 

Eug. 

Dan. 

Mar. 

Elena 

Car. 

Elena 

Eug. 
Elena 

Dan. 


Car. 
Eug. 
Dan. 

Car. 

Eug. 
Mar. 

Car. 

Dan. 

Car. 

Fel. 

Eug. 

Elena 

Car. 

Dan. 

Elena 


Dan. 

Elena 


Eug. 
Car. 
Dan. 


¡Tanto  bueno  por  esta  casa! 
Lo  bueno  es  lo  que  hay  en  ella,  (saludándose.) 
¡Hola,  chico! 
¿Cómo  te  va? 
Bien;  celebro  veros. 

Pasábamos  por  aquí  y  no  hemos  podido  re- 
sistir á  la  tentación  de  entrar. 

¿No  les  Sonaban  los  oídos?  (A  Carlos  y  Eugenio.) 

¿Hablaban  ustedes  de  nosotros? 

Hace  un  momento. 

Por  supuesto,  mal. 

Bromistas.    Pero    ¿qué    hacen    que   no  se 

sientan? 

Refería  á  mi  mujer  nuestra  opípara  cena  de 

la  Otra  noche,    (  Carlos  y  Eugenio  se  miran  con  ex- 
trañeza.) 

¿Qué  noche? 

¿Qué  Cena?  (Daniel  les  hace  señas.) 

Veo  que  tenéis  peor  memoria  que  yo.  ¿No 

os  acordáis  del  lunes? 

¡Ah,  sí;  ya  recuerdo;  magnífica  cena!  (¿Qué 

será  esto?) 

Admirable.  (No  lo  entiendo.) 

(a  Carlos.)  ¿En  dónde  cenaste?  No  me  habías 

dicho  nada.  ' 

Cenamos  en... 

En  Golden  Room. 

J  usto,  allí. 

(a  Eugenio.)  Tampoco  me  habías  dicho  nada. 

¡Se  me  olvidó. 

Ni  Daniel  á  mí,  hasta  hace  un  momento. 

La  cosa  no  tiene  nada  de  particular. 

Claro. 

Turbio,  digo  yo;  porque  no  saldrían  con  el 

entendimiento  muy  claro  después  de  cenar 

tan  opíparamente,  y  porque  tampoco  está 

muy  claro  que  lo  hayan  tenido  tan  oculto. 

¡Qué  cosas  tienes! 

A  propósito.   ¿Notaron  ustedes   si   aquella 

noche  tenía  mi  marido  el  reloj  que  lleva 

siempre  en  la  muñeca? 

Creo  que  sí. 

Creo  que  no. 

¿Lo  ves?  Uno  dice  que  sí;  otro  dice  que  no. 
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Elena         ¡Déjame  en  paz!  (por  María.)  Chica,  no  había 
reparado.  ¿Sabes  que  llevas  un  sombrero 

preClOSO?  (Forman  grupo  aparte  las  señoras,  ocupan 
dose  del  sombrero.) 

Eug.  (Aparte  á  Carlos.)  Vamos,  dinos  con  quién  ce- 

naste en  Golden  Room. 

Dan  .  Si  todo  ha  sido  una  mentira  que  he  tenido 

que  inventar  al  ver  que  mi  mujer  se  inco- 
modaba porque  yo  no  recordaba  dónde  es- 
tuve el  lunes  por  la  noche. 

Car  Cuéntaselo  á  tu  abuela. 

Eug  .  A  otro  perro  con  ese  hueso. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  BAUTISTA  por  el  foro  derecha 

Baut.  Don  Ulpiano  Cortina. 

Dan  .  ¡Dios  nos  coja  confesados! 

Car.  Me  largo.  No  tengo  paciencia  para  aguantar 

sus  latas. 

Eug.  Ni  yo.  Vamos,  Felisa. 

Dan  .  No  me  abandonéis.  Compartid  conmigo  la 

que  me  espera. 

Car.  No  puedo.  La  complacencia  tiene  sus  lí- 

mites. 

Eug.  Me  es  imposible. 

Mar.       -  Yo  me  quedo. 

Fel.  Y  yo;  porque  siempre  Cortina  cuenta  algu- 

na historia  interesante. 

Car.  No  tardes,  (a  María.) 

Eug.  Ni  tú.  (a  Felisa.)  Vamos  á  tomar  un  coktail. 

(a  Carlos.)  Adiós,  Daniel,  arréglatelas  como 
puedas. 

Dan  .  ¡Malos  amigos! 

Eug'         I   ^  *os  P*es  ^e  us^e(^es-  (Se  van  P°r  el  foro  ) 
Dan.  (a  Bautista.)  Que  pase  ese  caballero. 
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ESCENA  IV 

ELENA,   MARÍA,    FELISA,   DANIEL,    ULPIANO    por    el    foro    de- 
recha 

Elena         En  este  momento  hablábamos  de  usted,  (ai 

*     ver  entrar  á  Ulpiano  que  saluda  á  todos  ceremoniosa- 
mente.) 

Ulp.  Qué  amables,  ocuparse  de  mí. 

Elena         ¿Qué  hay  de  nuevo?  ¿Qué  nos  cuenta  usted? 

Mar.  Venga  algo  de  crónica  madrileña. 

Dan.  Que  descanse  primero. 

Ulp,  Yo  no  me  canso  nunca. 

Fel.  ¿Se  prepara  algún  proceso  escandaloso,  sen- 

sacional? 

Ulp  Ni  digo  que 'sí,  ni  digo  que  no. 

Elena         Refiéranos  usted  algo. 

Dan  .  Pero,  ¿qué  va  á  contar,  si  no  ocurre  nada  de 

extraordinario? 

Ulp  Siempre  ocurre  algo.  Madrid  es  muy  gran- 

de. (Se  sientan  las  señoras  rodeando  á  Ulpiano.  Da- 
niel se  seDtará,algo  distante.) 

Mar.  Las  mujeres  somos  muy  curiosas. 

Elena         Y  yo  más  que  todas. 

Dan.  Te  creemos  sin  que  lo  jures. 

Ulp  .  (Hablando  con  calma  y  haciendo  pausas.)  Tengo  en- 

tre manos  un  asunto  de  primera. 

Fel.  Venga  de  ahí. 

Ulp.  Conste  que  no  puedo  citar  nombres  propios. 

El  secreto  profesional  me  lo  veda. 

Elena         Bueno,  sí,  pero  empiece  usted  ya.  (impaciente.) 

Ulp.  Se  trata  de  un  señor...  de  una  persona  de 

gran  posición  social. 

Fel,  ¿Le  conocemos? 

Ulp.  Ni  digo  que  si,  ni  digo  que  no.  El  secreto 

profesional...  Mejor  dicho,  se  trata  de  él  y 
de  su  esposa. 

Elena         ¿Es  joven? 

Mar.  ¿Es  guapa? 

Ulp  No  tanto  como  ustedes. 

Elena         Menos  galantería  y  más  detalles. 

Fel.  Al  grano. 
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Dan.  ¡Pero  si  están  ustedes  interrumpiéndole  á 

cada  instante! 

Ulp.  El  marido  tiene  pruebas  indubitables  de 

que  eu  mujer  le  engaña. 

Elena         ¡Qué  infame! 

Ulp  Al  regresar  á  su  casa  de  uno  de  sus  frecuen- 

tes viajes,  en  ocasión  en  que  no  estaba  su 
mujer,  vio  que  el  secreter  de  ésta  estaba 
abierto. 

Mar.  ¡Qué  imprudencia! 

Fel.  ¡Qué  descuido! 

Ulp  Tuvo  la  mala  ocurrencia  de  registrarlo,  en- 

contrando en  él  la  cuenta  de  una  opípara 
cena  celebrada  en  uno  de  los  mejores  res- 
taurants  de  Madrid. 

Elena  ¿En  qué  restaurant  cenaron?  Porque  supon- 
go que  esa  cuenta,  que  ella  guardaba  como 
trofeo  de  la  cuchipanda,  tendría  membrete. 

Dan.  Mujer,  deja  hablar;  no  le  interrumpas. 

Ulp.  No  lo  puedo. decir.  El  secreto  profesional... 

pero,  como  ustedes  presumirán  había  gabi- 
netes reservados. 

Elena         ¿Golden  Room? 

Ulp.  Ni  digo  que  sí,  ni  digo  que  no.  Al  dorso  de 

la  cuenta  había  escrito  lo  siguiente:  «El  lu- 
nes volveremos  á  ser  felices.» 

Elena         ¡Lástima  de  paliza! 

Ulp.  El  lunes  era  un  día  que  el  marido  tenía  que 

ausentarse  de  Madrid.  El  guardó  la  cuenta, 
fingió  el  viaje,  y  por  la  noche,  esperó  dentro 
de  una  berlina,  frente  al  restaurant,  á  que 
llegase  la  hora  de  la  cita. 

Elena         ¿Acudió  ella? 

ULP.  Puntualmente.  (Elena,  María  y  Felisa    se   acercan 

más  á  Ulpiano.) 

Mar.  Esto  se  anima. 

Ulp.  Con  sus  propios  ojos  vio  el  marido  entrar 

á  su  mujer  en  Golden  Room,  digo,  en  el 

restaurant. 
Dan.  Es  usted  el  colmo  de  la  discreción. 

Fel.  Entraría  detrás  de  ella. 

Ulp  No,  porque  necesitaba  esperar...  basta  que 

ella  estuviese  ya  en  el  gabinete    con    su 

amante. 
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Mar.  Comprendido. 

Ulp.  Único  medio  de  probar  el  delito,  y  divor- 

ciarse, que  es  lo  que  él  desea. 

Fel.  ¿Pero  entró? 

Ulp.  Sí.  Pide  á  los  camareros  que  le  digan  cuál 

es  el  gabinete  donde  está  su  mujer.  Los  ca- 
mareros se  niegan,  pero  al  fin  ceden,  gracias 
á  una  espléndida  propina. 

Elena         ¿Y  luego? 

Ulp.  Golpea  la  puerta  y  nadie  le  responde.  Vuel- 

ve á  golpear.  Nada.  Silencio  sepulcral. 

Elena         Ese  marido  debe  tener  en  vez  de  sangre, 
horchata. 

Ulp.  Empuja  violentamente    la  puerta,    consi- 

guiendo abrirla. 

Fel.  Ya  era  hora. 

Mar.  Gracias  á  Dios. 

Elena         ¿Qué  hizo  entonces? 

Ulp.  Nada.  La  habitación  estaba  en  la  planta 

baja  y  daba  al  patio.  La  pareja  había  huido. 

Mar.  Como  los  amantes  no  fueron  sorprendidos, 

no  podrá  pedirse  el  divorcio. 

Ulp.  Sí,  porque  puede  fundarse  la  demanda  en 

las  relaciones  ilícitas. 

Elena         Et?o  habrá  que  probarlo. 

Ulp.  Se  probará;  porque  además  de  qué  la  cuen- 

ta de  la  cena  tiene  mucha  fuerza  probato- 
ria, el  marido  engañado,  es  decir,  mi  cliente, 
me  ha  entregado  un  objeto  que  los  culpa- 
bles abandonaron  en  la  huida. 

Elena         ¿Qué  objeto  es? 

Ulp.  í'erdone  usted,  no  puedo  decirlo. 

Mar.  ¿Algún  pañuelo? 

Fel.  ¿Alguna  joya? 

Elena         ¿Un  reloj? 

Ulp.  Ni  digo  que  sí  ni  digo  que  no.  Que  la  mu- 

jer estuvo  con  su  amante  es  indudable.  Fal- 
ta saber  quién  es  el  amante. 

Elena         ¿Cómo  podrá  averiguarse? 

Ulp.  El  objeto  abandonado,  la  cuenta  y  algunos 

indicios  que  tengo,  me  bastan  para  conse- 
guirlo. Estoy  sobre  varias  pistas. 

Elena         ¿Cuáles? 

Mar.  Qué  cruel  es  usted. 
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Fel.  Nos  está  usted  matando  poco  á  poco. 

Ulp.  Cuando  se  trata  del  cumplimiento  del  de- 

ber profesional,  soy  de  piedra.  Solo  puedo 
decir  que  el  camarero  que  sirvió  la  cena  á 
los  culpables,  un  botones  que  entró  tam- 
bién en  el  gabinete,  y  el  cochero  que  los 
condujo  después  de  la  cena,  me  han  dicho 
que  si  los  vieran  los  reconocerían.  Esta 
prueba  testifical  es  de  gran  fuerza;  pero 
como  los  testigos  pertenecen  á  la  clase  baja, 
temo  que  crean  que  son  comprados.  Por  eso 
busco  personas  distinguidas  que  la  noche 
de  autos  estuvieran  en  Golden  Room,  digo, 
en  el  restaurant. 

Le  repito  que  es  usted  la  discreción  perso- 
nificada. 

(a  Daniel.)  Tú  que  estuviste  esa  noche  allí, 
¿no  observaste  nada? 
Absolutamente  nada. 
(a  Elena.)  ¿Qué  dice  usted? 
Que  precisamente  el  lunes,  mi  marido  y  los 
de  estas  señoras  cenaron  allí. 
Eso  tiene  para  mí  una  importancia  extraor- 
dinaria. 

¿Y  quién  te  ha  dicho  que  la  escena  que  ha 
referido  Ulpiano  se  desarrollara  en  el  Gol- 
den  RoomV 
Allí  fué. 

¡Qué  suerte  tiene  usted!  Buscaba  usted  per- 
sonas de  cierta  posición  para  completar  la 
prueba  testifical,  y  ya  las  ha  encontrado. 

Fel.  Mi  marido  no  puede  ir  á  declarar  porque 

está  muy  ocupado. 

Mar  .  Ni  el  mío. 

ÜLP.  El  juez  los  hará  ir.  (María  y  Felisa  se  miran  asom- 

bradas.) 

Dan.  ¿Pero  usted  cree  que  estuvimos  en  el  mis- 

mo gabinete  que  aquella  pareja? 

Ulp.  No  lo  creo,  pero  pudieron  estar  en  uno  con- 

tiguo, y  notar  algo  que  pueda  servir  para 
identificar  á  los  amantes.  Por  lo  tanto,  ha- 
biendo usted  y  sus  amigos  cenado  aquella 
noche  allí,  yo  no  tengo  más  remedio  que  ci- 
tarlos como  testigos. 


Dan. 

Elena 

Dan. 
Ulp 

Elena 

Ulp. 
Dan. 


Ulp 
Elena 
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Dan. 

Ulp. 
Dan. 

Ulp. 


Dan. 
Elena 

Dan. 
Mar. 

Fel. 

Elena 

Mar. 

Fel. 

Elena 

Mar. 
Fel. 
Dan. 
Ulp. 


(incomodado.)  No  observamos  nada.  Palabra 
de  honor.  ¿Qué  más  quiere  usted? 
No  sé  por  qué  se  pone  usted  así. 
Porque  me  sería  muy  sensible  figurar  como 
testigo  en  un  proceso  escandaloso. 
Lo  siento,  pero  además  de  que  todos  debe- 
mos cooperar  á  la  acción  de  la  justicia,  yo 
no  puedo  dejar  indefenso  á  mi  cliente. 
¿Ves  á  lo  que  has  dado  lugar?  (a  Elena.) 
¿Y  qué   de  particular   tiene   que   declares 
como  testigo? 
Nada,  una  friolera. 

Me  voy  que  se  acerca  la  hora  de  comer,  y 
yo  como  más  temprano  que  tú. 

Y  yo  también. 

¿Por  qué  no  coméis  aquí? 
Porque  me  espera  mi  marido. 

Y  á  mí  el  mío. 

Desfile  general.  Os   acompañaré  hasta    la 
puerta. 

Adiós,  Daniel.  Adiós,  Ulpiano 

A  IOS  pies  de  ustedes.  (Se  van  las  tres  por  el  foro.) 


ESCENA  V 


DANIEL    y    ULPIANO 


Dan.  Ruego  á  usted  que  no  me  cite  como  testigo. 

Mi  declaración  no  serviría  de  nada. 

Ulp.  Mi  deber  me  impide  complacerle. 

Dan.  Nuestra  amistad,  bien  vale  que  me  haga  us^ 

ted  ese  favor. 

Ulp.  En  el  ejercicio  de  la  profesión,  no  tengo 

amigos. 

Dan.  Pues,  bien,  sepa  usted  que  el  lunes  no  estr. 

ve  en  ese  restaurant. 

Ulp.  Ahora  me  afirmo  más  en  mi  propósito  de 

citarle.  Es  sabido  que  todo  testigo  que  no 
quiere  declarar  dice  que  no  estuvo  en  el  lu- 
gar del  crimen. 

Dan.  Usted  me  ofende. 
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Uu>  No  quisiera. 

Dan.  Todo  ha  sido  una  broma  que  he  gastado  á 

mi  mujer.  Vaya,  fume  usted  e-te  cigarrillo. 

(Dándole  un  cigarrillo.  Ulpiano  lo  examina  y  se  lo 
guarda  mientras  Daniel  deja  la  caja  y  enciende  una 
cerilla  que  presentará  á  Ulpiano.)    De  estOS  no  1()S 

fuma  en  Madrid  nadie  más  que  yo.  Me  los 
manda  un  pariente  mío  que  está  en  la  le- 
gación del  Cairo.  ¿Se  lo  guarda? 
Ulp.  Sí,  señor.  ¿Quiere  usted  darme  otro? 

Dan.  Con  mucho  gUStO.  (Le  da  otro  cigarrillo  y  quiere 

encender  otra  cerilla.) 

Ulp  No  se  moleste  usted.  No  voy  á  fumar. 

Dan.  ¡Cómo! 

Ulp  (con  caima.)  Exactamente  igual  á  este  cigarri- 

llo que  usted  mismo  acaba  de  confesar  que 
de  su  clase  solo  usted,  fuma  en  Madrid,  se 
encontró  otro,  todavía  encendido,  en  el  ga- 
binete donde  cenó  la  mujer  de  mi  cliente 
con  su  amante. 

Dan.  ¡Será  posiblel 

Ulp.  *  Como  usted  lo  oye.  Ahora  yo  afirmo  que 
usted  es  el  amante. 

Dan.  ¡De  esto  no  se  ha  visto  nunca! 

Ulp.  De  esto  se  ve  todos  los  días  en  los  tribuna- 

les. (Le  hace  una  inclinación  de  cabeza  y  se  marcha 
lentamente  por  el  foro.) 

Dan.  -  ¡Este  hombre  es  capaz  de  comprometerme! 
Con  razón  le  temía  yo. 


ESCENA   VI 

DANIEL    y    BAUTISTA 
BaüT  .  (Por    el  foro    con   una  carta    en   una    bandeja.)    Un 

chico   de  «Madrid  Postal»  ha  traído  esta 

carta. 
Dan.  ¡Del  «Madrid  Postal»! 

Baut  .         Si,  señor. 
Dan.  ¿Espera  contestación? 

BaüT.  Sí,  Señor.  (Daniel    lee  la  carta  con  alegría  y  escribe 

en  el  secreter  rápidamente,    secando  lo  escrito.  Da   la 
contestación  á  Bautista,  con  una  moneda.) 


Dan. 


Baüt 
Dan. 
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Para  que  gratifiques  al  chico.  Si  la  señora 
pregunta  por  mí,  le  dices  que  he  salido, 
pero  que  vuelvo  en  seguida. 

Está  bien.  (Vase  por  el  foro.) 

¡Qué  sorpresa  tan  agradable!  (vase  por  la  se- 
gunda derecha.) 


ESCENA   VII 


ELENA 


RICARDO 


ELENA  (Saliendo    por  el    foro  seguida   de    Ricardo.)    ¡Pasa,. 

prototipo  de  los  estudiante?! 

Ríe.  ¡Gracias,  nata  y  flor  de  las  cu  naditas! 

Elena         ¿Vienes  á,  comer  con  nosotros? 

Ríe.  No.  Vengo  á  veros. 

Elena         ¿Nada  más  que  á  eso? 

Ríe.  Nada  más. 

Elena  Creí  que  necesitabas  algo. 

Ríe.  ¿Te  ha  dicho  mi  hermano?... 

Elena         Me  ha  dicho  que... 

Ríe.  Acaba. 

Elena  Que  compras  libros  con  frecuencia  y  que 
tus  libros  son  muy  caros. 

Ríe.  ¡Qué  cosas  tiene  Daniel!  No  puede  prestar- 

me dos  pesetas  sin  darle  un  cuarto  al  pre- 
gonero. 

Elena  ¿Qué  de  particular  tiene  que  me  lo  diga 

á  mí? 

Ríe.  Puede  estar  tranquilo.  No  volveré  á  pedirle 

un  céntimo  en  mi  vida;  y  esas  pesetas  que 
le  debo,  se  las  devolveré  aunque  tenga  que 
robarlas. 

Elena  No  seas  así,  no  te  citará  á  juicio.  Ni  te 
vengues  de  él  no  pidiéndole  dinero. 

Ríe.  Veo  que  tú  también  me  tomas  á  broma. 

Elena  No,  hombre,  no;  y  si  alguna  vez  tienes  un 
apnrillo  yo  te  sacaré  de  él. 

Ríe.  Comprenderás  que  yo  no  puedo  aceptar  di- 

nero de  una  mujer. 

Elena         ¡Ni  de  la  de  tu  hermano! 

Ríe.  No  sé  lo  qae  haría.  Lo  que  sí  te  aseguro  es 
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.  que  si  crees  que  he  venido  á  pedir  dinero, 
estás  en  un  error. 
Elena  Nadie  te  ha  dicho  eso. 

tvic.  Pues  señor,  me  voy  á  marchar;  tengo  que 

hacer.  (Dice  esto  sin  disponerse  á  salir.) 

Elena  Tú  tienes  que  decirme  algo.  Habla  sin  re- 

paro. Ya  sabes  que  te  he  conocido  ciruelo. 
¿Necesitas  dinero? 

Ríe.  Mujer...  qué  cosas  tienes...  Tanto  insistirás 

que  te  diré  que  necesito  cinco  duretes  para 
comprar  libros. 

Elena  Debes  tener  ya  una  biblioteca  que  ni  la  Na- 
cional. Ahora  te  los  traeré. 

Uic.  Yo  te  los  devolveré  aunque  tenga  que  ro- 

barlos. 

Elena  ¡Hombre!  Deja  esa  inclinación  al  robo  que 

se  te  ha  despertado  hoy. 

Ríe.  Mi  hermano  ignora  el  tesoro  que  tiene,  (can- 

tando.) Elena...  Elena. . 

ESCENA  VIII 


DICHOS  y  MISS  MAUD 

Miss  (por  el  foro.)  ¿ffow  do  you  dof 

HJlena  Very  well,  thank  you. 

Miss  Adiós,  Ricardo. 

Ríe.  A  los  pies  de  usted. 

Elena         Hoy  no  puedo  dar  lección  de  ingles.  No  he 

tenido  tiempo  de  estudiar  el  tema. 
Miss  Como  usted  guste. 

Elena  ¡Ah,  tunante!    Tu  visita  tenía  dos  objetos. 

Has  venido  por  atún  y  á  ver  al  duque,  digo 

á  Miss  Maud. 
Ríe.  ¡Elena! 

Miss  No  entiendo  esa  expresión  española. 

Elena         Pero  se  entiende  usted  con  Ricardo. 
Miss  ¡Señora! 

Ríe.  ¡Mujer,  por  Dios! 

Elena         Después  de  todo,  ¿á  mí  qué  me  importa? 

Allá  ustedes.  Además,  Miss  Maud,  confío  en 

que  usted  no  será  tan  inflamable  como  ese. 

Voy  por  lo  que  te  he  dicho  antes.  Vuelvo 

en  Seguida.  (Vase  por  la  primera  derecha.) 
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ESCENA  IX 

MISS  MAUD  y  RICARDO 

Miss  Me  vas  á  comprometer.  Tienes  que  ser  pru- 

dente. 

Ríe.  Tranquilízate.   Sospechan   que  me  gustas 

pero  nada  más.  Y  la  verdad,  cuando  te  veo; 
cuando  estás  cerca  de  mí,  todos  mis  propó- 
sitos de  prudencia  se  vienen  á  tierra. 

Miss  No  seas  loco.  Reflexiona  que  todo  puede  ha- 

cerse, pero  guardando  las  formas. 

Ríe.  Eso  es  precisamente  lo  que  no  me  gusta  que 

guardes. 

Miss  ¡Shoking! 

Ríe.  Deja  que  te  abrace. 

Miss  ¿Y  si  viene  tu  cuñada?... 

Ríe.  Vas  á  ser  mi  perdición. 

Miss  Rico. 

Ríe.  Juncal. 

Mis;s  '         Serrano. 

Ríe.  Así  me  gusta;  que  me  digas  cosas  españolas. 

Miss  Viva  tu  señora  madre. 

Ríe.  Ole  tu  cuerpo. 

Miss  Que  viene  tu  cuñada. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  ELENA,  que  sale  por  la  primera  derecha 

Elena  Toma  cinco  duros  para  que  me  traigas  dos 
butacas  para  el  estreno  de  mañana. 

Ríe.  ¿Y  si  cuestan  más? 

Elena         Lo  suples. 

Ríe.  ¿Y  si  no  tengo? 

Elena  Lo  robas. 

Ríe.  Choca:  no  has  estado  pesada.  A  los  pies  de 

usted. 

Miss  Beso  á  usted  la  mano. 

RlC.  AdiÓS,    Elena...    Elena...   (Vase  por  el  foro,  can- 

tando.) 
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Elena  Es  un  tarambana. 

Miss  Yo  también  me  despido. 

Elena  Mañana,  seguramente,  daré  lección. 

Miss  Good  evening. 

Elena  Good  evening.  (vase  míss  Maud  por  el  foro.) 


ESCENA  XI 

ELENA   y   BAUTISTA  por  el  foro 

Elena  (ai  ver  entrar  á  Bautista.)  ¿Ha  estado  usted  en 

el  rebtaurant?  ¿Ha  parecido  el  reloj  del  se- 
rito? 

Baut.  Sí,  señora;  estuve,  pero  el  reloj  no  ha  pa- 

recido. 

Elena         ¿Lo  han  buscado  por  todas  partes? 

Baut.  Sí,  señora. 

Elena         ¿En  los  gabinetes  reservados? 

Baut.  También. 

Elena  Es  extraño.  Es  la  primera  vez  que  el  seño- 
rito pierde  algo. 

Baut.  Yo  soy  un  hombre  honrado,  señora,  y  sus 

palabras  me  prueban  que  duda  usted  de  mí. 

Elena         No  sea  usted  simple. 

Baut.  En  un  año  que  llevo  en  Madrid,  he  servido 

ya  en  ocho  casas,  y  en  ninguna  han  sospe- 
chado de  mí. 

Elena  No  sospecho  de  usted,  pero  es  preciso  que 
parezca  el  reloj.  Conque  á  buscarlo.  Puede 
usted  retirarse. 

Baut.  Debo  decir  á  la  señorita,  que  don  Ulpiano 

desea  verla. 

Elena  ¿A  mí? 

Baut.  Sí,  señora. 

Elena  ¿Y  por  qué  no  ha  pasado  al  despacho  del 
señorito? 

Baut.  Porque  el  señorito  ha  salido. 

ELENA  Bueno,  que  pase.  (Vase  Bautista  por  el  foro.) 
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ESCENA  XII 


ELENA  y  ULPIANO  por  el  foro 


Ulp.  Perdone  usted  si  vengo  otra  vez. 

Elena  De  nada. 

Ulp.  Muchas  gracias. 

Elena  Mi  marido  no  está. 

Ulp.  Lo  sé. 

Elena  ¿Si  yo  puedo  complacerle?... 

Ulp  Si  usted  me  hiciera  el  favor... 

Elena  Diga  usted. 

Ulp.  En  vista  de  que  su  marido  no  está,  quisiera 
dejarle  cuatro  letras. 

Elena  Ahí  tiene  usted  recado  de  escribir,  (indicán- 
dole el  secreter.) 

ULP.  Con  SU  permiso.  (Dirigiéndose  al  secreter.) 

Elena  Señor  Cortina. 

Ulp.  Señora... 

Elena  Lo  que  va  usted  á  escribir  á  mi  marido,  ¿se 
relaciona  con  la  historia  que  nos  ha  contado 
usted? 

Ulp.  Sí,  señora. 

Elena         ¿Y  si  todo  hubiese  sido  una  broma? 

Ulp.  ¡No  está  mala  broma,  señora!  El  cumpli- 

miento del  deber  no  tiene  entrañas,  y  yo, 
cumpliendo  con  el  rrío,  tengo  que  decir  á 
usted  la  verdad,  toda  la  verdad,  por  cruel 
que  sea. 

Klena  ¡Me  asusta  ustedl  ¡Por  Dios,  hable  claro! 

Ulp.  Hay  indicios  graves  de  que  su  marido  de 

usted,  es  el  amante  de  la  esposa  de  mi 
cliente. 

Elena  ¡Qué  dice  usted!  ¡Sería  monstruoso! 

Ulp.  En  el  gabinete  donde  cenó  la  mujer  de  mi 

cliente,  se  encontró  un  objeto  perteneciente 
á  su  marido,  que  servirá  de  prueba. 

Elena  ¿Será  el  reloj? 

Ulp.  M  digo  que  sí,  ni  digo  que  no. 

Helena         No  puede  ser;  me  resisto  á  creerlo.  (Llorando.) 

Ulp.  Esa  explosión  de  sus  sentimientos  la  hon- 
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Elena 

Ulp 

Elena 


Ulp. 
Elena 

Ulp. 
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Ulp 
Elena 


Ulp. 
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ülp. 
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Ulp. 
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Ulp. 


Elena 
Ulp. 
Elena 
Ulp. 


ra;  pero  mientras  su  marido  no  pruebe  la 
coartada,  yo  debo  creer  que  es  él. 
¡Maldita  palabra!   La  tengo  grabada  aquí. 
(señalando  la  frente.)  ¡Maldita  sea  la  curiosidad! 
Con  su  permiso  voy  á  escribir  á  su  esposo. 

Usted  lo  tiene,  (ülpiano  se  sienta  ante  el  secreter, 
abre  la  carpeta  y  examina  el  papel  donde  Daniel  secó 
antes  su  carta,  y  notando  unos  trazos  en  él,  trata  de 
descifrarlos.  Esto  debe  hacerse  de  manera  que  resulte 
que  casualmente  ?e  ha  fijado  en  el  secante.  Se  levanta 
con  él  en  la  mano,  y  dice:) 

¿En  este  secreter,  escriben  otras  personas? 
Alguna  vez,  mi  marido,  cuando  está  aquí  y 
tiene  que  contestar  algí  urgente. 

(Enseñándole  el  papel.)  ¿Son    de    USted  eSOS  tra- 

zos? 

(Examinándolos  con  detención.)  Son  de  mi  ma- 
rido. 

¿Quiere  usted  darme  un  espejo  de  mano? 
Voy  por  él.  (¿Para  qué  lo  querrá?)   (vase  por 

la  primera  derecha  y  vuelve  con  el  espejo.  En  el  breve 
tiempo  que  dure  la  ausencia  de  Elena,  Ulpiano  exa- 
mina, á  diferentes  distancias  y  posiciones,  el  secante.) 

Es  indudable. 

Tome  USted.  (Dándole  el  espejo.) 

(Pone  el  papel  delante  del   espejo.)    ¿Puede   USted 

leer? 

Sí;  pero  sílabas  y  palabras  sueltas. 
¿Sabe  usted  acertar  fugas  de  letras? 
No,  señor. 

Ahora  aprenderá  USted.  (Manejando  el  espejo  y 
el    secante    como    exija   el   diálogo:)    Fíjese    USted 

bien.  ¿Qué  dice  ahí? 
Qur...  da. 

Curda,  no  se  escribe  con  q,  y  aquí,  esta  le- 
tra, es  la  primera.  Ponga  usted  en  estos  es- 
pacios las  letras  que  sean  necesarias  para 
completar  el  sentido.'  En  el  que  hay  entre  la 
u  y  la  r,  ponga  usted  una  e. 
Ya  está  puesta. 

Entre  la  r  y  la  d,  ponga  usted  una  i. 
Ya  está  puesta. 

Si  suponemos  que  el  borrón  que  hay  ai  la- 
do de  la  d,  es  una  a,  ¿qué  dirá? 
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ELENA  Que...  ri...  da...  (Mira  asombrada  á  ülpiano.) 

Ulp  Siga  usted  leyendo. 

Elena  Querida  Jul... 

Ulp.  Nombre  de  mujer  que  empiece  con  la  sílaba 

Jul,  no  hay  más  que  Julia,  Julieta  y  Julia- 
na; y  por  el  espacio  que  media  entre  la  l  y 
el  borrón  final,  se  ve  que  es  Julia. 

Elena         Creo  que  sí. 

Ulp.  Lo  que  sigue,  está  más  claro;  dice:  «Iré... 

verte  ..  niel.»  La  rúbrica  es  la  de  su  marido. 

(Le  entrega  el  secante.) 

Elena         (Leyendo  con  angustia.)  «Iré  á  verte.  Daniel.» 

(Arroja  el  espejo  sobre  una  butaca  y  quiere  romper  el 
secante;  pero  Ulpiano  se  precipita  sobre  ella,  y  se  lo 
arrebata,  guardándolo.) 

Ulp.  ¿Qué  iba  usted  á  hacer?  Ahora  no  creo  que 

dude  usted. 

Elena  (Desesperada.)  ¡Es  inconcebible! 

Ulp.  Esto  ha  sido  escrito  hoy,  porque  la  tinta 

está  fresca. 

Elena  ¡Qué  cinismol  ¡En  mi  propio  secreter  escri- 

bir á  su  amante!  (Toca  un  timbre.)  ¡Esto  es 
para  volverse  loca!  Pero,  ahora  se  me  ocurre, 
que  eso  debe  estar  escrito  por  mi  cuñado, 
que  hace  un  rato  estuvo  aquí,  y  cuya  letra 
se  parece  á  la  de  su  hermano.  (Aparece  Bau- 
tista.) 


ESCENA  XIII 

DICHOS  5  BAUTISTA  por  el  foro 

Elena         ¿Cuándo  salió  el  señorito? 
Baui.  Después  de  contestar  á  una  carta  del  «Ma- 

drid Postal»,  que  acababa  de  recibir,  (uipiano 

y  Elena  se  miran.) 

Elena         ¿Dijo  algo  al  marcharse? 

Baut.  Nada;  me  entregó  la  contestación  para  que 

yo  se  la  entregara  al  chico,  y  me  dio  para  él 
una  propina. 

Elena  ¡Con  propina!  ¿En  dónde  escribió  la  contes- 
tación? 

Baui.  En  el  secreter  de  la  señorita. 
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Elena         (con  ira.)  Puede  usted  retirarse,  (vase  Bautista 

por  el  foro.) 

Ulp.  ¿Duda  usted  todavía? 


ESCENA  XIV 


ELENA  y    ULPIANO 

Elena  ¡Conque  es  cierto!  Se  escriben,  se  citan.  ¡Y 
cómo  se  burlarán  de  mi!...  Querida  Julia. 
¿Quién  será  esa  Julia? 

Ulp.  ¿No  lo  adivina  usted? 

Elena  No,  no  caigo.  La  señora  de  Orejón,  no  pue- 
de ser... 

Ulp.  Puesto  que  usted  lo  ha  adivinado,  ya  es 

inútil  guardar  el  secreto.  Esa  es  la  amante 
de  su  marido;  la  mujer  de  mi  cliente. 

Elena  ¡Miserable!  ¡Pagarme  así,  yo  que  la  he  que- 

rido desde  niña  como  á  una  hermana!  Pero 
no,  no  puede  ser,  no  puedo  creerlo,  (pequeña 
pausa.)  La  última  pregunta,  señor  Cortina. 
¿Si  mi  marido  cenó  en  Golden  Boom  con 
esa  mujer,  por  qué  al  ser  preguntado  por 
mí  dónde  pasó  aquella  noche,  me  dijo,  pre- 
cisamente, ese  restaurant?  Esto  es  incom- 
prensible. 

Ulp.  El  mentir  no  es  hidalgo,  pero  es  hijo  de  al- 

go. Su  marido  no  creyó  prudente  citar  otro 
restaurant  porque  alguien  pudo  verle  entrar 
allí,  y  dijo  la  mitad  de  la  verdad  para  ocul- 
tar mejor  la  otra  mitad. 

Elena  He  sido  una  idiota  al  dudar.  ¡Y  me  dio  su 
palabra  de  honor! 

Ulp.  Un  marido  sólo  da  su  palabra  de  honor  á 

su  mujer,  cuando...  cuando  se  la  da. 

Elena  Vaya  una  verdad. 

Ulp.  Al  decir  cuando  se  la  da,  quiero  decir  cuan- 

do se  la  pega. 

Elena  ¡Ah!...  (pequeña  pausa.)  Puesto  que  la  culpabi- 
lidad de  esos  infames  está  plenamente  de- 
mostrada, no  quiero  seguir  viviendo  con  un 
hombre  que  me  ofende,  me  engaña  y  me 
desprecia.  ¡Yo  quiero  á  mi  marido  para  mí 
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solal  No  creo  que  un  hombre  necesite  más 
de  una  mujer. 
Con  usted  tenía  bastante, 
(sollozando.)  Ruego  á  usted. .  pero  no,  no  me 
atrevo;  me  falta  valor...  quisiera... 
Hable  usted;  estoy  incondicionalmente  á  su 
disposición. 

Pues  bien;  le  ruego  que  lo  prepare  todo  para 
presentar  la  demanda  de  divorcio. 
Lo  prepararé. 

¿Tengo  que  comparecer  ante  los  tribunales? 
No  hay  más  remedio. 

Eso,  de  ninguna  manera;  seda  muy  violen- 
to para  mí.  Me  moriría  de  vergüenza,  (pe- 
queña pausa.)  ¿No  podría  hacerse  en  privado 
lo  mismo  que  en  los  tribunales?  Presentar 
pruebas,  hacer  careos,  alegaciones,  etcétera. 
No  es  costumbre. 

Hacer  algo  así  como  el  ensayo  de  una  vista. 
Yo  prometo  á  usted  que  si  en  ese  ensayo  re- 
sulta probado  el  delito,  compareceré  ante  la 
Audiencia;  de  otra  manera,  no. 
Su  marido  se  opondrá  á  eso. 
No  lo  creo,  porque  él  también  tendrá  inte- 
rés en  evitar  el  escándalo. 
¿Y  cómo  va  usted  á  conseguir  que  compa- 
rezca la  procesada?  El  camarero,  el  botones 
y  el  cochero,  con  darles  una  propina,  listos; 
pero  ¿y  ella? 

De  eso  me  encargo  yo.  Daré  xrnftve  o'clock  y 
la  invitaré,  en  unión  de  otras  personas  de  mi 
mayor  intimidad. 

Me  parece  bien;  pero  ante  todo,  debo  decirla 
que  yo  no  puedo  ser  su  abogado  si  usted  no 
me  promete  solemnemente  no  tener  en  la 
intimidad  ninguna  explicación  con  su  ma- 
rido. Esto  lo  compremetería  todo,  con  grave 
perjuicio  para  mi  cliente  y  para  mi  reputa- 
ción de  letrado. 
No  lo  prometo;  lo  juro. 
Entonces  triunfaremos.  ¡Oh,  qué   fortuna! 
Conseguir  dos  divorcios  con  un  solo  pleito. 
Matar  dos  pájaros  de  un  tiro. 
Y  dos  pájaros  de  cuenta. 
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ESCENA  ULTIMA 


DICHOS,   BAUTISTA.   Después  JULIA.  Más  tarde  DANIEL 

Bmjt.  (saliendo  por  el  foro.)  La  señora  de  Orejón. 

Elena         ¡Qué  audacia! 

Ulp.  (ai  oído  de  Elena.)  Mándela  usted  pasar. 

Elena  Que  pase,  (vase  Bautista  por  el  foro.)  ¡Qué  poca 
vergüenza!  No  voy  á  poder  contenerme. 

Ulp.  ¡Por  Dios!  Domínese  usted.  Si  usted  se  des- 

cubre, todo  se  ha  perdido. 

JüLIA  (Por  el  foro  vestida  con  elegancia.)    ¿Cómo    estás, 

mujer?  (Besándola.) 

Eiena         No  tan  bien  como  tú... 

Julia  Mejor  que  yo  está  cualquiera. 

Elena  Mi  abogado,  digo,  el  abogado  don  Ulpiano 
Cortina. 

Ulp.  Señora... 

Elena  Mi  entrañable  amiga,  la  señora  de  Orejón. 

Julia  El  nombre  de  usted  me  suena  á  conocido. 

Ulp.  Es  posible. 

Elena         ¿Y  tu  marido? 

Julia  Como  siempre,  de  viaje.  Estoy  más  aburri- 

da con  tanto  viaje... 

Elena  Pues  no  se  te  conoce  porque  bien  te  divier- 
tes. Después  de  todo,  haces  bien.  ¡Quién  pu- 
diera hacer  otro  tanto! 

Julia  Porque  no  querrás.  Si  hicieras  lo  que  yo 

hago... 

Elena  (con  reticencia.)  Yo  no  puedo  hacer  eso.  ¿Pero 
no  te  sientas? 

Julia  No.  He  venido  únicamente  á  decirte  que  el 

jueves  vendré  por  tí  para  llevarte  al  Real. 

Elena         Con  mucho  gusto. 

JULIA  (Mira   su    reloj   que   llevará    en   la    muñeca.)    ¡Qué 

tarde! 

ELENA  (Mirando  el  reloj  de  Julia.)  ¡Qué  bonito  reloj!  (¡El 

de  Daniel!) 
Julia  No  puedo  ofrecértelo,  porque  es  un  regalo. 

Elena         (¡Qué  cínica!)  Gracias. 
Dan.  (por  ei  foro.)  Hola,  Julia. 

Julia  Hola,  Daniel. 
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Dan.  Señor  Cortina... 

Ulp.  Señor  Carvajal... 

Dan.  (Acercándose   á   Elena.)  ¿Te     pasa   algo?    ¿Qué 

tienes? 

Elena  No  se  acerque  usted  á  mí.  ¡infame!  ¡Nuestra 
separación  se  impone! 

Julia  ¿Qué  es  esto? 

Dan.  ¿Te  has  vuelto  loca? 

Elena  A  mí  no  vuelva  usted  en  su  vida  á  dirigir- 
me la  palabra.    En  lo  sucesivo  entiéndase 

USted  COn  mi  abogado,  (indica  á  Cortina,  que 
hará  una  inclinación  á  Daniel,  como  de  asentimiento  á 
las  palabras  de  Elena.  Estupefacción  en  Daniel  y 
Julia.-Telón.) 


FIN  DEL  ACTO    PRIMERO 
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ACTO  SEGUNDO 


La  misma  decoración  y. los  mismos  muebles  que  el  acto  primero  con 
tres  mesitas  pequeñas  para  té.  Servicio  completo  para  tomar  té 
ocho  personas,  encima  de  un  velador.  Anochece.  La  sala  muy 
iluminada. 


ESCENA  PRIMERA 


ELENA,  ULPIANO,  BAUTISTA  y  GUILLEN.  Elena  vestirá  traje  ele- 
gante de  recibir,  de  día.  Ulpiano  de  levita  y  llevará  en  la  mano  una 
cartera  de  regulares  dimensiones.  Guillen  vestirá  traje  negro  de  cha- 
qué. Bautista  estará  arreglando  el  servicio  del  té 

Ulp.  ¿Todo  está  listo? 

Elena  Absolutamente  todo. 

Ulp.  ¿Vendrán  todas  las  personas  invitadas? 

Elena  Así  me  lo  han  prometido. 

Ulp.  ¿Cree  usted  que  vendrá  también  la  señora 

de  Orejón? 

Elena  Me  parece  que  sí.  Esta  mañana  la  escribí 

disculpándome  con  ella  por  la  escena  de 
ayer,  diciéndola  que  todo  fué  debido  á  un 
ataque  de  nervios  producido  por  una  lamen- 
table equivocación.  Ella  me  ha  contestado 
prometiéndome  venir,  y  añadiendo  que  no 
tenía  que  darla  explicaciones  porque  ya 
sabe  por  experiencia  lo  que  son  esas  cosas. 

Ulp.  Ya  lo  creo  que  lo  sabe.  En  su  casa  hay  es- 

cenas parecidas  á  cada  momento. 


-    32   - 

Elena  Me  alegro  de  que  esté  ausente  de  Madrid 
el  señor  Orejón.  Su  presencia  podía  haber 
provocado  alguna  escena  violenta. 

Ulp.  El  Camarero,  el  Botones  y  el  Cochero,  ya 

están  ahí. 

Elena         (a  Bautista.)  ¿En  qué  habitación? 

Baut.  En -la  cocina.  Allí  están  de  gran  tertulia  con 

la  cocinera. 

Ulp.  (por  Bautista.)  ¿Le  ha  explicado  usted  á  ese?... 

Siempre  es  conveniente  que  los  criados  ig- 
noren ciertas  cosas,  y  el  acto  de  esta  tarde... 

Elena  Sí.  Los  criados  creen  que  es  el  ensayo  de 

unos  cuadros  vivos  que  vamos  á  representar 
en  una  fiesta  de  caridad. 

Ulp.  Excelente  idea.  Como  de  usted.  Tiene  usted 

mucho  talento.  Me  he  tomado  la  libertad  de 
traer  á  mi  escribiente  para  que  extienda  en 
forma  las  actuaciones. 

GüIL.  (Que  habrá  permanecido  en   un  extremo  de  la  sala.) 

¡Señora! 
Elena         Ha    hecho  usted  bien,  (a  Guillen.)  Buenas 

tardes. 
Ulp.  (a  Guillen.)  Ruego  á  usted  que  espere  en  el 

recibimiento.  ¡Pronto  saldré  yo! 

GüIL.  Está  bien.  (Vase  por  el  foro  haciendo  una  profunda 

reverencia.) 

Elena         (a  Bautista.)  Si  todo  está  ya  arreglado,  puede 

usted  retirarse. 
Baut.  Todo  está  ya  listo.  (va»e  por  el  loro.) 


ESCENA  II 


ELENA    yULPIANO 


Elena  No  sabe  usted  lo  nerviosa  que  estoy.  Me  he 
bebido  ya  tres  botellas  de  agua  de  azahar. 

Ulp.  Tranquilícese   usted.   La   cosa  no  es  para 

tanto. 

Elena  Me  asusta  la  idea  de  que  en  esta  vista  pre- 
via que  vamos  á  tener  aquí  se  pruebe  la 
culpabilidad  de  mi  marido,  porque  enton- 
ces.., (Echa  agua  de  azahar  en  una  copa  y  hehe.) 


Ulp.  Mejor  que  mejor.  Entonces  se  separa  usted 

de  él. 

Elena  (Deja  la  copa  y  dice:)  ¡Ay  de  mi!  ¡Qué  desgra- 

ciada soyl 

Ulp.  Vaya,  vava,  ánimo;  no  se  ponga  usted  así. 

Usted  no  puede  tolerar  que  se  la  desprecie. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DANIEL  por  la  segunda  derecha 

Dan.  Señor  Cortina. 

ULP.  Señor   Carvajal.    (Ambos    muy    serios   y    ceremo- 

niosos.) 

Dan  .  (cambiando  de  tono.)  Hola,  fierecilla.  ¿Ha  pasa- 

do ya  la  tormenta?  (Elena  al  ver  que  Daniel  se 
acerca  á  ella,  lo  detiene    con  un  ademán    imperativo.) 

¿Todavía  no  has  vuelto  á  la  razón?   ¡Mujer, 

por  Dios!  (Elena  vase  por  la  primera  derecha  con 
supremo  aire  de  dignidad ,  haciendo  á  Daniel  un  gesto 

de  desdén.)  ¡Señor  Cortina!  Se  necesita  toda 
la  prudencia  que  yo  tengo,  que  no  es  poca, 
para  no  tirarlo  á  usted  por  un  balcón. 

Ulp.  (con  dignidad  )  Yo  soy  un  hombre  de  ley;  no 

soy  un  espadachín.  Sus  palabras  no  me 
ofenden.  Sus  amenazas  no  me  asustan.  Soy 
inconmovible.  Un  abogado  no  tiene  derecho 
á  ofenderse  por  lo  que  le  digan  en  el  cum- 
plimiento de  su  deber  profesional.  Yo  me 
debo  á  mis  clientes;  y  de  ahora  para  siem- 
pre, sepa  usted  que  ni  sus  insultos,  ni  sus 
desplantes  han  de  separarme  de  la  línea  de 
conducta  que  me  he  trazado. 

Dan.  ¡Usted  sabe  lo  que  ha  traído  á  mi  casa! 

Ulp  No  tanto  como  loque  usted,  ha  llevado  á 

otra. 

Dan.  ¡Todavía  insiste  usted! 

Ulp.  Sí,  señor. 

D¿n.  A  usted  hay  que  tomarlo  á  broma,  porque 

si  no,  este  sainete  concluiría  en  tragedia. 

Ulp.  Puede  us'ed  hacer  ío  que  guste.   Solo  me 

permitiré  recordarle  que  usted  se  ha  presta- 
do á  que  se  celebre  aquí  esta  tarde  un  careo 
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de  testigos  con  los  presuntos  delincuente?; 
por  lo  tanto,  si  usted  ah°ra  no  cumple  lo 
que  me  prometió,  el  asunto  se  verá  en  los 
tribunales  de  justicia. 

Dan.  Esté  usted  tranquilo.  No  me  vuelvo  atrás  de 

lo  dicho.  Ya  estoy  deseando  conocer  á  esos 
testigos,  y  ver  esas  pruebas  couque  usted 
me  va  á  confundir.  No  tema  que  yo  cómela 
ningún  acto  de  violencia.  Estoy  resignado 
y  decidido  á  tomarlo  todo  á  broma.  Usted 
abusa  del  afecto  que  yo  profeso  á  mi  mujer 
y  de  que  tengo  que  ceder  á  sus  extravagan- 
cias, aunque  sean  tan  ridiculas  como  ésta 
que  se  le  ha  ocurrido  á  usted. 

Ulp  ¡Se  le  ha  ocurrido  á  ella.  No  quiero  gloria 

que  no  me  pertenece. 

Dan.  Valiente  gloria.  Con  razón   le  he  temido  á 

usted  siempre.  Como  usted  es  el  que  ha  de 
dirigir  la  vieta  de  este  proceso,  haga  el  favor 
de  decirme  dónde  he  de  sentarme.  Supon- 
go que  será  en  el  banquillo  de  los  acusa- 
dos. \ 

Ulp.  •  Lo  primero  que  debe  usted  hacer  es  poner- 

se otra  ropa  para  recibir  á  los  invitados, 
porque  nadie  recibe  en  un  jiveó'cloch  de 
batín. 

Dan.  ¡Hasta  en  eso  se  va  usted  á  meter'   ¿Debo 

ponerme  alguna  condecoración? 

Ulp.  No  estaría  de  más. 

Dan.  No  la  tengo;  pero  lo  que  es  hoy  bien   la  es- 

toy ganando.  (Vase  por  la  segunda  derecha  ) 


ESCENA  IV 

ULPIANO  y  ELENA,  que  sale  por  la  primera  derecha  poco  después 
de  irse   Daniel 


Elena  Me  he  enterado  de  lo  último  que  han  ha- 

blado ustedes,  y  he  oído  que  hace  chistes. 
Cuando  tiene  buen  humor  es  que  su  con- 
ciencia estará  tranquila.  Quizás  sea  ino- 
cente. 
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No  lo  crea  usted.  Hasta  en  el  patíbulo  ha- 
cen chistes  los  reos. 
Vaya  un  humor. 

Con  su  permiso  voy  á  casa.  Me  espera  otro 
cliente.  Vuelvo  en  seguida. 
Estoy  nerviosísima.  No  me  deje  usted 
abandonada  á  mis  propias  fuerzas.  Mire 
usted  que  desde  ayer  estoy  sosteniendo  una 
lucha  terrible. 

Animo,  que  el  triunfo  es  nuestro.  No  ol- 
vide usted  que  en  toda  empresa,  como  en 
toda  acción  de  guerra,  la  parte  decisiva 
queda  siempre  encomendada  al  valor.  Ade- 
más, es  preferible  que  yo  entre  cuando  to- 
dos estén  reunidos.  Así  mi  aparición  produ- 
cirá más  efecto. 

Tiene  USted  razón.  (Bebiendo  agua  de  azahar.) 
Hasta  luego.  (Vase  por  el  foro.) 

Hasta  lue^o. 


ESCENA  V 


ELENA  y  BAUTISTA.  Después  MARI  A  y  FELISA 


Baut.  (saliendo  por  el  foro.)  La  señora  de  Avendaño 

y  la  señora  de  Urrutia. 
Elena         Oiga  usted,  Bautista,  (Éstese  detiene.) 
Baut.  Mande  usted,  señorita. 

Elena  Ya  sabe  usted  las  personas  que  tienen  que 

venir:  por  lo  tanto,  cuando  estén  todas,  no 

estamos  en  casa  para  nadie. 

BaUT.  Está  bien.  (Deja  pasar  á  las  personas  anunciadas  y 

vase.) 

Mar.  (saliendo  por  el  foro  )  Hola,  monísima. 

Pel.  ¿Qué  tal,  mujer? 

Elena  Muy   mal.   Tengo  fiebre.    He  pasado  una 

noche  endiablada. 
Mar.  No  seas  aprensiva. 

Fel  Eso  es  mimo. 

Elena  ¡Vaya  un  mimo! 

Fel.  En  la  escalera  nos  hemos  encontrado  con 

Ulpiano  acompañado  de  un  tipo  muy  raro. 
Elena         Su  escribiente. 
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Mar.  ¿Cómo  es  que  no  se  ha  quedado  á  tomar 

una  taza  de  té?... 

Elena         Volverá  en  seguida,  (sirve  té  á  María  y  Felisa.) 

Fel.  Anímate;  no  estés  así.  Sigue  nuestro  ejem- 

plo. 

Elena  Procuraré  complaceros.  ¿Y  vuestros  mari- 
dos? 

Mar.  Ahora  vendrán. 

Fel.  ¿Quién  más  viene  hoy  aquí? 

Elena  Julia  Orejón. 

Mar.  ¿Nada  más? 

'Elena         Y  otras  personas  que  no  puedo  decir. 

Fel.  ¡Hola,  hola!  ¿Conque  nos  preparas  una  sor- 

presa? 

Elena  Y    grande.   Esta   tarde   vais    á  presenciar 

acontecimientos  sensacionales. 

Mar.  ¡Qué  dices! 

Fel.  Ya  estoy  muerta  de  curiosidad. 

Mar.  Y  yo.  Dinos  algo. 

Elena  No  puede  .ser.  El  secreto  profesional... 


ESCENA  VI 


DICHAS  y  BAUTISTA.  Después  JULIA  por  el  foro 


Baut. 
Mar. 


Julia 

Elena 
Julia 


Mar. 

Fel. 

Elena 


Julia 


(saliendo  por  el  foro.)  La  señora  de  Orejón. 
Ni  que  nos  hubiera  estado    escuchando... 

(\Tase  Bautista  después  de  hacer  una  reverencia  al  pa- 
sar Julia.) 

Ya. ves  cómo  cumplo   mi  promesa.   ¿Qué 

tal? 

Bien,  ó  mejor  dicho,  así,  así...  ¿y  tú? 

Ya  lo  Ves,  como  siempre.    (Reparando  en  María 

y  Felisa.)  Buenas  tardes;  qué  encuentro  tan 
agradable. 

Buenas  tardes.  (Se  saludan  efusivamente.) 

(Lo  que  es  como  fina,  es  fina.)  (a  Julia.)  Es- 
toy avergonzada  por  lo  de  ayer.  (Dándole  una 

taza  de  té.) 

No'seas  hiña.  ¡Quién  se  acuerda  ahora  de 
una  cosa  que,  después  de  todo,  no  tiene 
nada  de  particular! 
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Elena  Eres  muy  amable. 

Fel.  ¿Te  diviertes  mucho? 

Julia  Lo  que  se  puede.  A  la  vida  no  se  viene  más 

que  una  vez. 
Mar.  Haces  bien. 

Julia  Claro.  Y  además,  ¿á  quién  ofende  una  con 

divertirse? 
Elena         (¡Qué  despreocupada!) 


ESCENA    VII 

DICHAS,  BAUTISTA,  CARLOS  y  EUGENIO.  Después  DANIEL 


B*UT. 


€ar. 

Eug. 

Elena 

Car. 

Elena 

Eug. 

Car. 

Eug. 
Dan. 

Julia 

Elena 

Dan. 


Julia 

Elena 
Mar. 
Eel. 
Car. 


(por  el  foro.)  Don  Carlos  de  Avendaño  y  don 

Eugenio  Urrutía.  (Entran  éstos  y  Bautista  sale  in- 
clinándose ante  ellos.) 

(saludando  á  Elena.)  ¡Qué  elegante  y  qué  gua- 
pa! Buenas  tardes,  Julia. 
(saludándola.)  Mi  querida  amiga.  ¿Cómo  va? 
Muy  bien,  gracias. 
¿Y  Daniel? 

Ahora  Saldrá.  (Sirve  té  á  Carlos  y  Eugenio.) 
Querida  Julia...  (La  saluda  expresivamente.) 
(Viendo  salir  á  Daniel  por  la  segunda  derecha.)  Adió?, 

hombre. 
Hola,  Daniel. 

Felices,  señores.  (Saludándoles.  Fijándose   en  Ju- 
lia )  A  los  pies  de  usted. 
Buenas  tardes,  Daniel. 
([Cómo  disimulan!) 

Cuánto  me  alegro  de  que  hayan  ustedes 
acudido  á  nuestra  invitación,  porque,  segu- 
ramente, van  á  pasar  na  rato  muy  diver- 
tido. 

En  su  casa,  y  en  compañía  de  ustedes,  se 
pasa  siempre  muy  bien. 

(Con  reticencia.)  Muchas  gracias. 

(a  Felisa.)  ¿Qué  prepararán? 

Ya  estoy  rabiando  por  saberlo. 

Elena  es  de  las  señoras  que  saben  recibir 

mejor  á  sus  amigos. 
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Eug.  Eso  es  del  dominio  público.  El  rey  Eduar- 

do no  toma  un  té  mejor  que  este.   (Bebe  una. 

taza.) 

Elena  ¡Exagerados! 


ESCENA  VIII 

DICHOS,  ULPIANO  por  el  foro  derecha 

ULP.  (Con  la  cartera  en  la  mano,  saludando  á  todos.)    Se- 

ñoras. Señores,  tengo  el  honor...  (.odos  le  sa- 
ludan con  una  inclinación  de  cabeza.  Murmullos.) 

Car.  (a  Eugenio.)  Ya  está  aquí  este.  Me  parece  que 

me  voy  á  largar  muy  pronto. 

Eug.  Y  yo  también.  Que  aguante  sus  latas  el  que 

quiera. 

.Elena  (ofreciéndole  una  taza  de  té.)  Señor  Cortina. 

Ulp.  |0h!  Gracias. 

Mau.  Espero  que  no  perderá  usted  la  costumbre 

que  tiene  de  contarnos  alguna  -historia. 
¿Hay  alguna  nueva? 

Ulp.  Ni  diré  que  sí,  ni  diré  que  no. 

Fel  Vay*,  déjese  u>ted  de  rodeos,  y  si  va  usted 

á  referirnos  algo,  cuanto  antes  mejor.  Des- 
pués de  estar  en  tan  buena  compañía,  y  de 
tomar  una  taza  de  té,  una  historia  intere- 
sante no  vendrá  mal. 

Julia  Sobre  to  lo  para   las  mujeres,  que  somos 

muy  curiosas. 

Fel.  Y  para  los  hombres,  que  también  lo  son, 

aunque  ellos  digan  lo  contrario. 

Car.  Conste  que  yo  no  he  dicho  nada. 

Eug.  Ni  yo. 

Dan.  Ni  yo  tampoco. 

Ulp.  Si  ustedes  me  permiten  les  contaré  una  his- 

toria, cuyo  epílogo  se  hade  desarrollar  aquí 
esta  tarde. 


Mar.  ;Có 


imoi 


Julia  ¿Qué  es  eso? 

Car.  Venga  de  ahí. 

Dan.  La  tempesta  é  vicina. 

Fel.  Empiece  usted,  y  no  sea  calmoso.  |Ay,  qué 

hombre!... 
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EüG.  ¡Qué  Ferá  esto!    (Todos  forman  un  semicírculo,  de- 

jando en  medio  á  Ulpiano  ) 

Ulp.  Pues  señor,  este  era  un  caballero  de  gran 

posición  social,  que  adoraba  á  su  mujer,  y 
creía  t-er  adorado. 

Car.  Mal  creído. 

Mar.  No  interrumpas. 

Ulp.  Un  día,  este  caballero,  tuvo  pruebas  indu- 

vitnbles  de  que  su  mujer  le  engañaba.  Su 
mujer  es  joven  y  guapa. 

Fel.  Esa  historia  ya  la  contó  usted  ayer. 

Ulp.  Las  cosas  han  variado.   Eea  Historia  se  ha 

convertido  en  dos. 

Mar.  ¡Qué  complicación! 

Julia  Déjalo  hablar. 

Mar.  Siga  usté  I;  esto  se  pone  bueno. 

Ulp.  Como  dije  ayer,  dicho  señor  supo  casual- 

mente que  su  mujer  tenía  una  cita  con  su 
amante  en  un  re¡?taurant  muy  conocido. 
Claro  está  que  él  fingió  no  sab-r  nada,  y  me 
visitó,  diciéndome  que  quería  divorciarse. 
Yo  le  contesté  que  necesitaba  sorprender  á 
su  muiVr  en  flagrante  delito.  Con  este  obje- 
to penetró  en  el  lugar  de  la  cita,  pero  los 
amantes  pudieron  escapar  sin  ser  vistos. 
Cieitos  indicios,  y  algunos  objetos  que 
obran  en  mi  poder,  hacen  presumir  que  el 
amante  de  la  tsposa  de  mi  cliente  es  casa- 
do. Det-pués  he  sabido  que  entre  ambos  ma- 
trimonios existe  una  amistad  íntima,  (uipia- 

no  hará  algunas  pausas.) 

Car.  (a  Eugenio  )  Esto  empieza  á  interesarme. 

Eug.  Y  á  mí.  Ya  no  es  cosa  de  marcharse. 

Uip.  La  mujer  encañada  sospecha  que  la  aman- 

te de  su  marido  es  la  esposa  de  mi  cliente, 
cuya  representación  ostento  con  poder  bas- 
tante. (Elena  y  Julia  se  miran.  Elena  se  aparta  de 
Julia.) 

Feí,.  *a  viene  lo  bueno. 

Mar.  Esto  se  anima. 

Jui  i\  ¿A  dónde  irá  este  hombre  á  parar? 

Ulp.  Dicha  señora  engañada  acude  también  á  su 

abogado,  que  es  el  que  tiene  la  honra  de  di- 
rigiros la  palabra,  y  solicita  de  él  que  pre- 
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senté  la  demanda  de  divorcio,  si  se  prueba 
Ja  culpabilidad  de  su  marido. 

Car.  Ya  estoy  intrigado. 

Eug  .  Aquí  va  á  pasar  algo. 

Ulp.  Ahora  bien;  como  en  un  mismo  pleito  ten- 

go que  defender  al  marido  ultrajado,  y  á  la 
mujer  engañada,  cediendo  á  los  rusgos  de 
ésta,  me  he  prestado  á  Fecundar  su  plan, 
el  cual  consiste  en  discutir  el  asunto  priva- 
damente, y  si  de  esta  discusión  resulta  pro- 
bado el  delito,  acudir  á  los  Tribunales,  y  si 
no  hay  delito,  que  todo  quede  arreglado  sin 
escándalo. 

Julia  jNo  está  mal! 

Mar.  Admirable. 

Ulp  La  esposa  engañada  ha  invitado  á  un  té  á 

varias  personas.  Entre  las  invitadas  está  la 
presunta  amante  de  su   marido.  (Murmullos 

de  sorpresa.) 

Dan.  (¡Qué  arrepentido  estoy  de  haber  consenti- 

do esto!) 

Ulp.  Para  acabar.  Esta  reunión  no  tiene  otro  ob- 

jeto que  dilucidar  este  asunto.  La  esposa 
engañada  es  la  señora  en  cuya  casa  nos  en- 
contramos. (Estupefacción  general.  Todos  se  le- 
vantan.) 

Elena         Sí.  Es  cierto.  Tengo  pruebas,   (se  miran  con 

sorpresa  todos.) 

Dan.  Ruego  á  ustedes  que  suspendan  todo  juicio 

hasta  que  termine  este  acto. 

Mar.  (a  uipiano.)  Usted  ha  dicho  que  en  esta  ha- 

bitación se  encuentra  la  amante  de  Daniel; 
y  yo  le  exijo  que  diga  quién  es,  para  que 
cada  cual  quede  en  el  lugar  que  le  corres- 
ponda. (Furiosa.) 

Pel.  (igual.)  Peto  inmediatamente. 

Car.  (Amenazándole.)  ¡O  lo  dice  usted,  ó  no  respon- 

do de  mí! 

Eug.  (igual.)  ¡Hable   ucted,  ó  no   respondo   que 

estoy  en  casa  ajena! 

Julia  No  estoy  dispuesta  á  permanecer  aquí   ni 

un  momento  más,  si  no  se  dice  el  nombre 
de  esa  mujer. 

Ulp.  Señora... 
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Dan.  Calma,  señores.  Tomen  ustedes  esto  como 

únicamente  puede  tomarse:  á  broma.  Como 
lo  he  tomado  yo. 

Julia  La  honra  de  una  mujer  no  puede  tomarse 

á  broma. 

Ulp.  Señora...  siento  mucho  tener  que  decirla... 

Usted  me  dispensará;  pero  mis  clientes  y 
yo  tenemos  motivo^...  yo  no  me  atrevo... 

(Asombro  en  todos.) 

Julia  |Le  exijo  á  usted  que  hable! 

Dan  .  ¡Pero  qué  va  á  decir  este  hombre!  ¡Qué  enor- 

midad! Que  Julia  y  yo...  ¡Esto  ya  es  dema- 
siado! 

Ulp.  Pues  bien,  señora;  creemos  que  la  mujer 

que  la  noche  de  autos  acudió  á  una  cita 
que  le  dio  el  señor,  (por  Daniel)  es  usted. 

JULIA  (Se    precipita    sobre    Ulpiano,    pero  la  detienen.  Gran 

confusión.)  ¡Uí-ted  esta  loco! 

ELENA  (Se  precipita  sobre  Julia,  pero  se  interpone   Ulpiano.) 

No  esta  loco.  Es  verdad  lo  que  dice.  Ahora 
mismo  vamos  á  probarlo. 

Ulp.  Calma.  Déjenme  hacer  á  mí. 

Julia  ¿Pero  estás  en  tu  juicio?  Para  esto  me  has 

invitado.  Esto  ha  sido  una  emboscada  in- 
fame. 

Dan.  (a  Julia.)  Ahora  uq3  entero  de  que  al  sospe- 

char de  mí,  se  referían  á  usted.  Le  ruego 
que  dé  á  esto  el  valor  que  se  merece.  Ríase 
usted  como  yo. 

Julia  ¡Yo  qué  me  voy  á  reir  de  esa  miserable  ca- 

lumnia! 

Mar  .  (a  Felisa.)  Es  un  caballero.  ¿Ves  cómo  quiere 

salvarla? 

Julia  Me  voy  de  esta  casa,  á  la  que  nunca  he  de- 

bido venir. 

Elena  Puesto  que  eres  inocente,  quédate  para  pro- 

bar tu  inocencia. 

Dan.  Yo  no  puedo  consentir  que  usted  salga  de 

mi  casa,  bajo  el  peso  de  una  acusación  tan 
absurda  como  ridicula.  Mi  mujer,  que  des- 
de ayer  no  me  habla,  me  ha  dicho  por  con- 
ducto de  ese  picapleitos,  que  es  capaz  de 
enredar  el  credo  y  la  salve,  que  si  no  acce- 
día á  que  se  representase   aquí  esta  come- 
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Mar. 
Fel. 

Car. 
Eg. 

Elena 

Julia 
Ulp. 


JULI. 


Ulp. 


dia,  acudiría  á  los  tribunales;  y  como  por  el 
estado  de  excitación  en  que  se  encuentra  la 
creo  muy  capaz  de  hacer  esa  barbaridad, 
para  evitar  una  campanada,  entre  dos  ma- 
les, be  Unido  que  elegir  el  menor;  pero  juro 
á  usted  por  lo  más  sagrado  que  baya  para 
un  hombre  bien  nacido,  que  ignoraba  que 
las  sospechas  se  refiriesen  á  usted. 
(a  Julia.)  Debes  quedarte. 
Claro.  Nadie  puede  tener  más  interés  que 
tú  en  que  todo  esto  se  aclare. 
¡No  faltaba  más! 
¡Qué  duda  cabe! 

Quédnte,  mujer;  quédate,  que  no  te  falta- 
rán defensores..    (Mira  á  Daniel.) 
No  te  hago  caso.  Ya  te  arrepentirás  de  esto. 
Me  quedo;  lo  tomaré  con  filosofía. 
Ust^d  no  puede  marcharse.  Yo  no  lo  per- 
mito.  La  presencia  de  usted  es  indispensa- 
ble para  el  acto  que  se  va  á  celtbrar.  La 
prm  ba  testifical  va  á  empezar  ahora.  Des- 
pués será  la  documental. 
¡Conque  mi  marido,  no  contento  con  marti- 
rizarme con  sus  ridículos  celos,  quiere  se- 
pa! arse  de  mí!  ¡Estaré  yo  sonando! 
Silencio.  Va.  á  empezar  la  vista.  Sentarse. 

(indica  á  cada  uno  el  sUio  que  debe  ocupar.  A  Julia 
le  indica  una  silla  cerca  de  la  mesa  que  él  ha  de  ocu- 
par, y  en  la  que  deja  la  carteía.  Toca  un  timbre.  Da- 
niel se  habrá  sentado  cerca  de  Elena,  pero  ésta  al 
verle  se  levanta  y  se  sienta  lejos  de  él.) 


ESCENA  IX 


DICHOS,  BAUTISTA   y    GUILLEN 


Ul  P.  (Viendo  aparecer  á  Bautista  por  el  foro.)  Que    pase- 

mi  escribiente.  (Vase  Bautista  y  entra  Guillen  con 
un  legajo  de  papeles  debajo  del  brazo  Se  sienta  á  la 
izquierda  de  Ulpiano.  Deja  los  papeles  sobre  la  mesa 
y  se  dispone  á  escribir.  Ulpiai:o  hace  una  indicación 

de  cabeza  á  Elena,  y  dice:)  Con  la  venia.  Antes 
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de  proceder  al  interrogatorio  de  los  testigos,, 
necesito  practicar  una  diligencia  de  recono- 
cimiento que  servirá  de  cabeza  á  los  autos. 
(a  Guillen.)  No  omita  usted  ningún  detalle 

importante  y  escriba  duro.  (Durante  estas  esce- 
nas, Guillen  escribirá  unas  veces  y  otras  escuchará  la- 
que se  hable  con  gran  atención.) 

Güil.  Está  bien. 

ÜLP  (Sacando  de    la   cartera   un    papel    y    enseñándolo    á- 

Julia.)  ¿Cómo  llegó  á  manos  de  usted  esta 
cuenta  de  una  cena  en  el  Golden  Room,„ 
cuya  cuenta  su  marido  encontró  en  el  se- 
creter de  usted? 

Julia  (Muy  excitada )  ¿A  usted  qué  le  importa? 

Güil.  ¿Escribo  eso? 

Uí.p.  No;  es  demasiado  claro.  Señora,  ruego  á  us- 

ted que  conteste  en  otra  forma. 

Julia  No  me  da  la  gana. 

Ulp.  Si  ustí-d  se  niega  á  contestarme  en  forma, 

el  asunto  pasará  á  los  tribunales. 

Julia  Me  es  igual. 

Dan.  Ruego  á  usted  que  en  bien  de  todos   decla- 

re lo  que  sepa. 

Ulp.  Cálmese  usted  y  responda  á  esta  pregunta. 

¿Es  cierto  que  el  penúltimo  lunes  cenó  us- 
ted en  dicho  restaurant? 

Julia  Es  cierto. 

Ulp.  Sería  inútil  que  usted  lo  negara,  porque  su 

marido  la  vio  entrar. 

JülIA  Me  alegro.  (Durante  esta  escena  y   las   siguientes,  y 

según  lo  exija  el  diálogo,  los  actores  se  levantarán  del 
asiento  algunas  veces,  otras  producirán  murmullos  y 
se  hablarán  al  oído,  y  manifestarán  sorpresa  ó  con- 
formidad, según  lo  que  escuchen.  Ulpiano  impondrá 
silencio,  ordenándoles  que  se  sienten,  con  el  ademán 
ó  la  palabra.  La  colocación  de  los  actores  será  la  si 
guiente:  Julia  ala  derecha  de  la  mesa  en  que  está  Ul- 
piano y  algo  distante  de  ella.  Elena  á  la  izquierda  de 
la  mesa,  pasada  la  puerta  del  foro.  A  la  izquierda  de 
Klena,  María  y  Felisa.  A  la  izquierda  de  estas,  y  de- 
jando algún  espacio,  Carlos  y  Eugenio.  A  la  izquierda 
de  estos  y  algo  distante,  Daniel.  Este,  Elena  y  Julia, 
tendrán  delante  una  mesa  con  servicio  de  té.  María  y 
Felisa  tendrán  paralas  dos  una  mesa,    y  Carlos   y  Eu- 


-   44  — 

genio  otra  para  los  dos.  Entre  los  actores  y  la  pared 
debe  quedar  bastante  espacio  para  que  los  testigos, 
después  de  declarar,  se  coloquen  detrás  de   ellos  ) 

Ulp.  ¿La  letra  en  que  están  escritas  estas  pala- 

bras: «El  lunes  volveremos  á  ser  felices»  es 

de  USted?  (Lee  aquellas  palabras.) 

Julia  Sí,  señor. 

Ulp.  ¿Podría  usted  decirnos  quién  acompañaba  á 

usted  aquella  noche?  Esto  simplificaría  mu- 
cho el  procedimiento. 

Julia  Yo  puedo   decir   que  estuve,   pero  no  con 

quién  estuve;  porque  esto  ya  no  me  afecta  á 
mí  únicamente.  (Que  rabien  ) 

Ulp.  Hav  la  presunción  juris  tantum,  de  que  el 

caballero  que  acompañaba  á.  usted,  es  don 
Daniel  Carvajal.  (Rumores  y  agitación.)  Silen- 
cio, orden.  Hay  esa  presunción,  porque  en 
el  gabinete  donde  usted  cenó,  se  encontró 
la  colilla  de  un  cigarro  de  los  que  sólo  fuma 
en  Madrid  el  señor  Carvajal,  según  él  mis- 
mo ha  confesado. 

Dan.  Apesar   de  todo,   niego   que   yo   estuviera 

aquella  noche  en  aquel  restaurant.   (uipiano 

saca  la  colilla  de  un  sobre  que  llevará  en  la  cartera.) 

Ulp.  Sin   embargo,  usted  ha  dicho  ayer   que   sí 

cenó  aquella  noche  allí.  Esta  contradicción 
le  compromete  gravemente. 

Dan.  Ayer  no  dije  verdad,  y  hoy  sí. 

Ulp.  Es  inútil  su  negativa.  Esta  colilla  tiene  una 

esfinge,  que  es  la  marca  de  fábrica  de  les 
cigarrillos  que  usted  fuma.  Esta  esfinge  ha- 
bla COn  mucha  elocuencia.  (Enseñando  la  co- 
lilla.) 

Dan.  Bueno.  No  tengo  más  que  añadir. 

Ulp.  Sin  perjuicio  de  presentar  nuevas  pruebas 

documentales,  se  va  á  proceder  al  interroga- 
torio de  los  testigos  que  se  encuentran  aquí, 
y  son:  el  camarero  que  sirvió  la  cena  á  los 
amantes;  el  cochero  que  los  condujo  cuando 
se  fugaron  y  el  botones  que  entró  en  el  ga- 
binete reservado  en  que  cenaban.   (Toca  el 

timbre.) 

JEug.  (a  Carlos.)  El  interés  sube  de  punto. 

€ar.  (a  Eugenio.)  Ya  lo  creo. 


ESCENA  X 

DICHOS.  BAUTISTA  y  el  CAMARERO  que  salen  por  el  foro 

Ulp.  (Aparece  Bautista.)  Diga  usted  al  Camarero  que 

pase.  (Vase  Bautista  ) 

Elena         (a  María.)  No  puedo  más.  A  mí  me  va  á  dar 

algo. 
Mar.  Tranquilízite,  mujer.  Ten  valor. 

Ffl.  Esto  es  sensacional. 

ULP.  (Al  ver  al  Camarero,  que  hará  una  inclinación  y   que- 

dará en  la  puerta.)  Tenga  usted  la  bondad   de 

pasar.  (Avanza  hasta  el  centro.)  ¿Cómo  Se  llama 

usted?  . 

Cam.  Osear,  para  servir  á  usted. 

Ulp.  ¿Y  el  apellido? 

Cam.  Es  tan  vulgar  que  no  me  atrevo  á  usarlo..- 

Ulp.  Dígalo  usted. 

Cam.  Sánchez. 

Ulp.  ¿Es  usted  camarero  del  restaurant  Golden 

Room? 

Car.  Sí,  señor. 

Ulp.  ¿Puede  referir  el  testigo  algunos  particulares 

de  ese  restauran t?  ¿Decirnos  si  estuvo  muy 
concurrido  la  noche  del  penúltimo  lunes? 
¿Y  sí  reconocería  ahora  á  algunas  de  las  per- 
sonas que  cenaron  allí  esa  noche? 

Cam.  En  ese  establecimiento  estamos  muy  bien 

porque  recogemos  grandes  propinas,  debido 
á irá  él  muchas  parejas  amorosas,  y  esta, 
gente,  siempre  es  espléndida.  El  lunes  hubo 
muchas:  y  tocante  á  si  reconocería  á  algunas 
de  las  personas  que  estuvieron,  yo  creo 
que  sí. 

Ulp.  ¿Servia  usted  á  una  pareja  que  huyó  al  lla- 

mar un   caballero  en   el    gabinete   donde 
cenaba? 
Cam.  Sí,  señor. 

Ulp.  ¿Puede  usted  decirnos  algo  referente  á  esa 

pareja? 
Cam.  Eniró  elia  delante  tapándose  la  cara,   por 

eso  no  sé  si  la  reconocería  aunque  la  viera. 
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El  iba  detrás,  y  después  de  servir  la  cena 
que  me  pidió,  me  dijo:  «Ahueca  y  no  entres 
hasta  que  llame.»  E*ta  advertencia  era  inú- 
til, porque  el  onceno  mandamiento  es  no 
estorbar. 

Ulp.  ¿Al   caballero   lo  reconocería   usted    si    lo 

viera? 

Cam.  Sí,  señor. 

TJlP.  ¿Es  alguno  de  los  presentes?  (Ansiedad  genera!. 

El  Camarero  se  fija  mucho  en  Carlos  y  Eugenio.  Ma- 
ría y  Felisa  se  miran.) 

Cam.  Ninguno  de  estoses. 

£ug.  Claro  que  río. 

'CAR.  ¡Qué  hemos  de  Ser!  |^E1  Camarero  se    detiene    de- 

lante de  Daniel  y  lo  examina  de  arriba  abajo,  y  dice:) 

•Cam.  E-te  Caballero  e?.  (Elena  se  levanta,  lanza  un  gri 

to  y  vuelve  á  sentarse  con  una  convulsión.  Todos 
se  acercan  á  ella.  Gran  confusión.  Julia  permanecerá 
en  su  sitio.  María^  da  azahar  á  Elena  y  esta  vuelve 
en  sí.) 

.Dan.  (a  uipiano.)  ¿Ve  usted  á  lo  que  ha  dado  lugar? 

(A  Elena.)  Ese  hombre,  (Por  el  Camarero.)  es  Uli 

testigo  comprado.  Te  juro  que  no  estuve 
allí  e^a  noche.  Me  conoces  lo  bastante  para 
saber  que  yo  no  uso  palabras  como  la  d« 
«ahueca»  y  otras  por  el  estilo.  Eso  es  una 
infamia. 
Elena  ¡A  mí  no  se  acerque  u^ted  ni  me  hable! 

-JULIA  Ya  escampa.  (Todos  vuelven  á  sus  sitios  ) 

Cam.  Repito  que  usted  es  el  caballero  que  cenó 

aquella  noche  allí.  Por  cierto,  que  con  la 
prisa  se  marchó  usted  sin  pagarme  el  gasto. 

Dan.  Déjeme  usted  en  paz.  Yo  no  quiero  hablar 

con  usted. 

Ui  p.  ¿Juraría  usted  ante  los  Tribunales  lo  que  ha 

declarado  aquí? 

C>m.  Sí,  señor. 

Dan.  Juraría  usted  en  falso. 

Ui  p.  Está  bien.  Retírese  á  un  extremo  de  la  sala, 

por  si  tiene  que  declarar  nuevamente,  (se  re- 
tira el  Camarero  y  ülpiano  toca  el  timbre.) 
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ESCENA  XI 

DICHOS,  BAUTISTA  y  el  COCHERO 


ÜLP.  (a  Bautista  que  aparece  en  el    foro.)  Que    pase    el 

Cochero.  (Vase  Bautista.) 

Car.  (a  Eugenio  )  Esto  resulta  divertidísima 

Eug.  Delicioso,  chico. 

Ooch.  (por  el  foro.)  ¿Dan  ustedes  su   permiso?  (Algo 

beodo  ) 
ÜLP.  Adelante.  (Avanza  el  Cochero  hasta  el  centro.) 

Coch.  ¿Están  ustedes  buenos?  ¿Yla  familia? La  mía 

bien,  gracias. 

Ulp.  ¿Cómo  se  llama  usted? 

Coch.  Sabino  Pardillo.  Soy  soltero,  de  oficio  coche- 

ro de  punto;  tengo  cuarenta  y  siete  año3  y 
he  nacido  en  Galapagar. 

Ulp.  Está  bien.  ¿Puede  usted  contestar  á  unas 

preguntas  que  voy  á  hacerle? 

Coch.  Sí,  señor.  Pero  antes,  ¿me  puede  usted  con-, 

testar  á  una  que  le  voy  á  hacer  yo? 

Ulp.  Diga  usted. 

Coch.         ¿Voy  á  cobrar  el  tiempo  que  llevo  y  que  es- 
taré aquí? 

Elena  Y  parecía  tonto. 

Ulp.  Sí,  señor.  Con  propina  y  bigotera  libre. 

Coch.  Entonces,  puede  usted  empezar. 

Ulp.  Supongo  que  sabrá  usted  la  gravedad  que 

encierra  toda  declaración  y  la  responsabili- 
dad en  que  incurre  el  que  la  presta  faltando 
á  la  verdad. 

Coch.  Ya  lo  creo.  De  eso  estoy  muy  bien  enterado. 

A  mí  me  conocen  ya  todos  los  jueces  de 
Madrid.  Yo  he  estado  ya    varias  veces 

presidio.  (Asombro  general.) 

Elena  ¡Qué  dice  ese  hombre! 

Dan.  (a  uipiano.)  ¡A  quién  ha  traido  usted  á 

caea! 
Fki..  ¡Qué  miedol 

Julia  ¡Un  presidiario! 


en 


mi 
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Coch.  Cuando  uno  tiene  dos  copas  demás,  se  aca- 

lora y  claro... 

Ulp.  Dejemos  eso,  y  vamos  á  lo  que  importa.  ¿La 

noche  del  penúltimo  lunes  llevó  usted  en  su 
coche  á  un  caballero  y  una  señora  que  sa- 
lieron del  restaurant  Golden  Room? 

Coch.  Sí,  Feñor. 

Ulp.  Refiera  usted  lo  que  pasó. 

Coch.  Estaba  yo  en  la  parada  de  coches  de  la  Puer- 

ta del  Sol,  cuando  se  me  acerca  el  botones 
del  restaurant  y  me  dice  que  fuera  allí  apri 
sa,  que  me  esperaban  para  hacer  una  carre- 
ra. Arreo,  y  al  llegar  á  la  puerta  veo  á  un 
caballero  y  una  señora  que  inmediatamen- 
te se  meten  en  el  coche  diciéndome:  «A  la 
estatua  de  Espartero  »  Al  arrancar,  otra  pa- 
reja que  salía  del  mismo  restaurant,  empe- 
zó á  gritar  diciendo  que  el  coche  lo  habían 
tomado  ellos.  Yo  no  hice  caso,  y  seguí  has- 
ta la  estatua.  Allí  se  apearon  la  señora  y  el 
caballero,  pagándome  éste  el  servicio.  Creo 
que  se  marcharon  por  la  calle  de  Velazquez. 

Ulp.  ¿No  oyó  nada  de  lo  que  hablaron  antes  de 

tomar  el  coche,  en  el  coche  y  al  dejar  el  co- 
che? 

Coch.  No,  señor. 

Ulp.  ¿Si  viera  usted  ahora  á  la  pareja,  la  recono- 

cería? 

Coch.  (con  reticencia.)  A  él  sí,  ya  lo  creo.  A  ella,  no- 

sé,  porque  iba  muy  envuelta  en  una  to- 
quilla. 

Ulp.  ¡Qué  contrariedad!  Ninguno  de  los  testigos 

pudo  verla.  ¿Quiere  usted  decir  si  entre  los 
presentes  se  encuentra  el  caballero? 

Coch.  Sí,  señor. 

Ulp.  ¡Diga  usted  quién  e?! 

Coch.  Yo...  vaya...  tiene  usted  unas  cosas...   para 

que  yo  le  olvide. 

Ulp.  Vamos,  pronto,  dígalo  usted. 

COCH.  (Mirando  fijamente  á  Ulpiano.)  No  me  atrevo. 

Dan.  Dígalo  usted,  que  no  se  lo  va  á  comer  nadie. 

Ulp  Le  mando  á  usted  que  lo  declare. 

Coch.  Pues,  el  caballero  *ra  usted,  (por  uipiano.) 

Ulp.  (con  asombro.)  ¡Yo!  ¡Urted  está  loco! 
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GüIL.  ¿Escribo  esto?  (Grandes  visas.) 

Ulp  No  sea  usted  burro,  (ai  cochero.)  Usted  está 

borracho. 

Coch.  El  vino  que  me  ha  dado  la  cocinera  no  em- 

borracha, parece  una  pomada. 

Julia  Y  ahora,  sabio  Salomón,  ¿qué  dice  usted?' 

(Murmullos  y  risas.) 

Dan.  (a  uipiano.)  Se  ha  lucido  usted  con  la  prueba 

testifical. 

Ulp.  Orden.  Si  la  prueba  testifical  no  resulta  has- 

ta ahora  favorable,  la  documental  es  decisi- 
va. Además,  falta  otro  testigo.  ; 

Elena  (a  María.)  No  comprendo  nada.  Estoy  hecha 
un  lío. 

Coch.  Como  usted  me  dijo  que  me  necesitaba  para 

un  reconocimiento,  yo  creí  que  usted  era  la 
persona  que  tenía  que  reconocer. 

Ulp.  ¡Calle  usted!  ¡Es  usted  un  imbécil!  (Este 

hombre  es  capaz  de  estropearlo  todo.)  Retí- 
rese usted  al  lado  de  ese  testigo,  (indicando  ai 

Camarero.  El  Cochero  hace  lo  mandado.)  El  aturdi- 
miento de  los  testigos  ante  los  tribunales  es 
frecuente,  y  suele  comprometer  el  éxito  de 

las  actuaciones.  (Toca  el  timbre  ) 

Coch.  No  estoy  aturdido.  Estoy  bien  sereno.  De 

estas  cosas  sé  yo  más  que  usted. 

Car.  Este  nos  pega. 

Elena  (a  María.)  ¿Si  estaría  aturdido  también  el  que 
ha  reconocido  á  Daniel? 


ESCENA  XII 


DICHOS,  BAUTISTA  y  el  BOTONES  por  el  foro  derecha 

ULP.  (a  Bautista  que  aparece  en  el  foro.)    Que   pase    él 

Botones.  (Vase  Bautista.) 

Dan.  Me  parece  que  esta  tarde  se  desacredita  us- 

ted como  letrado. 

Ulp.  Lo  veremos. 

Julia  ¡Qué  chocante  es  usted,  y  qué  terco!  Ya  le 

diré  á  mi  marido  quién  es  usted. 

Mar.  Esperemos  el  final. 

FEL.  No  hay  que  precipitarse.  (Aparece  en  el  foro  el 

Botones.) 
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Ulp.  Orden.  Acércate,  (ei  Botones  avanza.)  ¿Cómo  te 

llama*.? 

Bot.  Perico,  para  servir  á  usted  y  á  los  presentes. 

Ulp.  ¿Cuál  es  tu  ocupación? 

Bot.  Hacer  los  recados  del  Golden  Room  y  ayu- 

dar alguna  vez  á  los  camareros. 

Ulp  ¿Por  qué  ent-aste  en  un  gabinete  reservado 

donde  estaban  cenando  una  señora  joven  y 
un  caballero? 

Bot.  Porque  oí  palmadas  y  en  aquel  momento  no 

estaba  Osear  que  era  el  que  les  servía. 

Ulp  ¿Qué  viste  al  entrar? 

Bot.  La  señora  tenía  en  la  cabeza  el  sombrero 

del  señorito,  y  en  la  mano  una  copa  de  vino. 
Estaba  bailando  un  tango,  con  un  meneo,  y 
una  gracia  que  quitaban  el  sentido.  (Anidán- 
dose y  bailando.)  Hacía  así,  y  luego  así.  El  seño- 
rito estaba  dando  palmadas;  por  eso  creí  que 
me  llamaban,  y  la  decía:  ¡ole  tu  cuerpo! 
¡venga  de  ahí,  gitana!  ¡vaya  unas  hechuras! 
Aquello  era  el  descoyunte.  Ella  le  contesta- 
ba: ¡Ay,  mi  niño!  ¡Me  tienes  disloca!  Como 
estaban  tan  entusiasmados,  no  se  fijaron  en 
mí,  hasta  que  les  pregunté  si  habían  llama- 
do. Entonces  el  caballero  me  dijo  que  no,  y 
me  quiso  pegar,  pero  ella  se  interpuso  y  me 
libró  de  una  paliza.  Salí  en  seguida  y  cuan- 
do más  tarde  volví  de  avisar  á  un  cr>che  para 
otra  pareja,  me  dijeron  que  los  del  tango 
se  habían  escapado  por  la  ventana  sin  pagar 
el  gasto. 

Ulp.  Como  ustedes  habrán  observado,  el  relato 

del  Camarero  y  el  del  Botones,  coinciden  en 
un  punto  muy  importante. 

Dan  .  Y  tan  importante.  En  que  no  pagaron.  (Mur- 

mullos.) 

Julia  Es  usted  un  Séneca. 

Üi  p.  Calma,  que  no  ha  Jterminsdo  la  declaración . 

¿Reconocerías,  si  la  volvieras  á  ver,  á  la  se- 
ñora que  bailaba? 

Bot.  Anda,  ya  lo  creo.  ¿No  ve  usted  que  mien- 

tras bailaba  no  le  quité  la  vista  de  encima? 
¡Vaya  si  la  reconocería! 

Ulp.  ¡Gracias  á  Dios  que  tenemos  un  testigo  que 
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reconocerá  á  la  señora!  Y  al  caballero,  ¿lo 
reconocerías? 

Bor.  Eso  no  puedo  asegurarlo,  porque,  ¡la  ver- 

dad! yo  no  me  fijé  más  que  en  la  señora, 
que  era  de  buten. 

Et  ena  (a  María.)  Mire  el  chiquillo. 

María  Nacen  ya  sabiendo  picardías. 

Ulp.  ¿E¡-tá  el  caballeo  entre  los  presentes? 

BOT.  (Después  de' fijarse  en  todos.)  Creo  que  no. 

Dan.  ¿Ve  usted  cómo  no  coinciden  las  dos  decla- 

raciones? 

ÜLP.  No  interrumpa  USted.  (Pequeña  pausa.  Dirigién- 

dose al  Botones.    Expectación.)  ¿Y  la  Señora   está 

aquí? 

JBoT.  (Después  de  fijarse  en  todas,    siendo  la  última    Elena, 

dice:)  Esta  es  la  señorita  que  bailaba  el 
tango. 

ELENA  ¡Embustero!  (Se    lleva    las    manos  á  la  cara  y  per- 

manece así  algunos  momentos.  Gran  confusión.) 

ÜLP.  ¡Animal!  Vé  allí.  (Le  indica  el  sitio  donde  están  el 

Cochero  y  el  Camarero.) 

(Jar.  (a  üipiano.)  ¡Agua  va! 

Julia  Y  ahora,  Elena,  ¿qué  podía  yo  decirte? 

Elena  Eso  es  una  calumnia  miserable. 

Dan.  (Ahora  me  toca   á    mí.)    (con   ademán  y    acento 

dramáticos.)  ¡Conque  me  engañabas!...  Ahora 

comprendo  tus  celos.  ¡Claro!   Así  ocultabas 

mejor  tu  infamia. 
Elena  ¡Daniel!... 

Dan.  ¡Calla! 

ELENA  Te  juro...  (Todos  se  levantan  y  se  interponen   entre 

Daniel  y  Elena.    Carlos  y  Eugenio   estarán  al  lado    de 

aquél  ) 

Dan.  ¡No  jures! 

Ei  ena  Ese  testigo  miente. 

Dan.  Ese  testigo  es  un  niño,  y  los  niños  y  los  lo- 

cos dicen  siempre  la  verdad.  Comprendo  tu 
deseo  de  divorciarte...  Ahora  soy  yo  quien 
desea  la  separación. 

Elena  Soy  inocente.  (Llorando.) 
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ESCENA  XIII 

DICHOS  y  RICARDO,  que  entra  por    el    foro    sin    volver  la  cara  a] 
sitio  donde  están  los  testigos 

Dan.  Llora,  sí.  Las  lágrimas  son   el  único  argu- 

mento de  las  mujeres  culpables. 
.Ríe .  Pero,  ¿qué  ha  pasado  aquí?  (Forma  grupo  con 

Carlos  y  Eugenio.) 

OaM.  (Acercándose  á  Ricardo  )    U^ted  1.10  Sale  de  aquí 

sin  pagarme  la  cena  de  la  otra  noche,  (a  to- 
dos.) Este  es  el  señorito  que  cenó  en  el  res- 
taurant,  y  se  marchó  sin  pagar.  (Asombro.) 

Ríe.  Usted  se  equivoca. 

Box.  Sí,  señor.  U^ted  es  el  que  se  marchó  sin  pa- 

gar, y  antes  había  querido  pegarme. 

Coch,.  Este  es  el  señorito  que  tomó  el  coche   con 

una  señora,  y  se  apeó  en  la  estatua  de  Es- 
partero. 

Ríe.  Estoy  siendo  víctima  de  un  error  lamenta- 

ble. (¡Por  qué  habré  venido  á  esta  casa!)  (Ri- 
cardo quiere  salir  y  Daniel  lo  sujeta.) 

Dan.  No  sales  de  aquí  sin   decirme  si  cenaste  en 

Golden  Room,  el  penúltimo  lunes. 

Ríe.  Y  tú,  ¿con  qué  derecho  me  haces  esa  pre- 

gunta? 

Dan.  ¡Contéstame,  ó  no  respondo  de  mí!  .. 

Ríe.  Pues  bien;  cené  esa  noche  allí. 

Dan.  ¿Con  quién  cenaste? 

Ríe.  ¡Eso,  aunque  me  mates,  no  te  lo  diré. 

Dan.  No  insisto.  Haces  bien  en  callarlo,   (a  uipia- 

no.)  Supongo  que  ya  estará  usted  convenci- 
do de  su  f  acaso. 

Ulp.  No,  señor.  ¿Y  la  colilla? 

Dan  .  i  Ah,  «í,  la  colilla!...  La  verdad,  nunca  se  ha- 

brá visto  colilla  que  traiga  tanta  cola...  Pero 
ahora  caigo.  Oye,  tú.  (a  Ricardo.)  A  ver,  dame 

la  petaca.  (Enseñando  los  cigarros  á  Ulpiano.)  Mire 

usted.  Ya  está  destruida  esa  terrible  prueba. 
Es  mi  hermano  que  me  quita  los  cigarros. 
Ulp  Eso  no  demuestra  que  el   que  se  encontró 

en  el  restaurant  no  fuera  de  usted. 
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Dan.  ¡Hombre,  vaya  usted  á  paseo! 

Julia  ¿Pero  usted  no  se  da  nunca  por  vencido? 

Ulp.  Cuando  tengo  razón,  no. 


ESCENA    XIV 

DICHOS  y  MISS  MAUD 


MlSS  (Saliendo  por  el  foro  y  dirigiéndose  á  Elena  )  ¿  Good 

evening.  How  do  you  do? 
Elena  Very  well,  thunk  you. 

Bot.  Esta  es  Ja  señoiita  que  bailaba  el  tango. 

(Sorpresa  en  todos.)  Sí,  Señor;  por  estas,  (juran- 
do.) que  es  ella. 

Cam.  Yo  también  afirmo,  que  esta  es  la  señorita 

que  cenó  con  aquel  señorito.  (Por  Ricardo.) 

Coch.  Y  la  que  entró  en  el  coche  con  él. 

Miss  No  comprendo  una  palabra  de  esto,- 

Dan.  Ni  hace  falta.  Ni  á  mi   mujer  tampoco  le 

hacen  falta  las  lecciones  de  usted.  Ya  sabe 
bastante  inglés;  por  consiguiente,  suspenda 
usted  sus  visitas  á  esta  casa. 

Miss  ¡Qué  grosería!  ¡Qué  manera  de  tratar  á  una 

señora!  Usted  no  es  un  caballero. 

Dan.  No,  señora.  El  que  es  un  caballero  con  toda 

la  barba,  es  ese.  (por  Ricardo.) 

MlSS  ¡Esto  es  horrible,  horrible!  (Vase  por  el  foro.  Ri- 

cardo la  sigue  con  la  mirada.) 

Dan.  (a  ios  testigo».)  Pueden  ustedes  retirarse. 

Ulp.  Sí;  ya  pueden  ustedes  retirarse.  (Daniel  mira  ¿ 

Ulpiano.) 

Dan.  ¡Me  gusta  la  ocurrencia!   (a  los  testigos.)  El 

Criado  pagará  la  cena  de  ese  señorito  y  les 
gratificará. 

Bot.  Muchas  gracias,  señorito. 

•Cam.  Vaya,  que  ustedes  lo  pasen   bien.  Si  se  les 

ofrece  algo,  ya  saben  que  en  los  gabinetes 
que  yo  sirva  se  puede  ir  con  toda  confianza, 
porque  á  reservado  no  hay  quien  me  gane. 

Coch.  Me  alegro  de  que  todo  he  haya  arreglado  en 

paz.  (Vanse  por  el  foro.) 
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ESCENA  XV 


ELENA,  JULIA,  FELISA,  MARÍA,    DANIBL,    RICARDO,  ULPIANO, 
CARLOS,  EUGENIO  y  GUILLEN 


Dan.  (a  uipiano.)  Ahora  vamos  á  arreglar  nuestra 

cuenta 

Ulp.  Ahora  mismo.  Confieso  que  el  resultado  de 

la  prueba  testifical  no  ha  correspondido  á 
mis  esperanzas,  pero  la  sospecha  contra  esta 
señora  (por  Julia.)  queda  en  pie.  Ella  ha  con- 
fesado que  cenó  •MIL 

Julia  Ya  se  me  acaba  la  paciencia.  8í,  señor,  cené 

allí  con  un  caballero.  Usted  es  implacable. 

ELENA  ¡Cómo!  ^Sorpresa  en  todos.) 

Julia  Con  mi  padre,  que  llama  noches  felices  á  las 

que  ceno  con  él.  Por  eso,  habienoo  conveni- 
do en  cenar  juntos  otro  lunes,  escribí  en  la 
cuenta  aquellas  palabras. 

Ulp.  Eso  hay  que  probarlo;  poique  existe  otra 

piUf  ba    En  este  Secante  (Lo  saca  <3e  la  cartera.) 

qu^dó  estampada  la  carta  que  el  señor  Car- 
vajal escribió  á  usted. 

Julia  ¡Otra  prueba! 

Elena  ¡Ah!  El  secante.  No  me  acordaba,  (pensativa.) 

Julia  ¡Qué  carta! 

Dan.  ¡Qué  dice  usted! 

ULP.  Mire    USted.   (Daniel  examina  el  secante  y  rompe  á 

reir.) 

Dan.  Es  una  carta  que  escribí  ayer  tarde  á  mi 

amigo  Julio  Ibarreta,  qué  estando  de  paso 
en  Madrid  y  no  pudiendo  venir  á  verme,  me 
lo  avisaba  para  que  fuera  yo  á  verle.  ¡Mira! 

(Saca  una  carta  y  se  la  da  á  Elena.) 

Elena         (Lee  para  sí.)  ¡Ah,  vamosl  Donde  dice  Julio, 

hemos  creído  que  decía  Julia. 
Dan.  Ahora  ruego  á  usted  que  abandone  esta  casa 

y  que  no  vuelva  más  á  ella. 
Julia  La  plancha  que  ha  hecho  usted  esta  tarde 

ha  sido  de  primera. 
Ulp.  Yo  soy  un  carácter.  No  me  rindo.  Buscaré 

Otras  pruebas.    (Coge  la  .cartera  y  sale  por  el  foro,. 
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acompañado  de  Guillen.  Al  llegar  a  la  puerta  se  detie- 
ne y  dice;)  Las  buscaré  y  las  encontraré,  (vase. 

Todos  le  corean  al  salir  ) 


ESCENA  FINAL 

DICHOS  menos  ULPIANO  y  GUILLEN.  Al  final  BAUTISTA 

Juli  \  ¡Como  va! 

Mar.  ¡ái  le  aplican  una  cerilla,  estalla. 

Elena  ¿No  me  guardas  rencor...? 

Julia  ¡Qué  cosas  dices!  De  ninguna  manera. 

Dan.  Pelillos  á  la  mar.  Mira,  ¿Cieña;  estos  señores 

son  de  la  mayor  confianza;  por  lo  tanto,  deja 
que  te  dé  un  abrazo.  Desde  ayer  no  te  he 
abrazado  y  eso  es  para  mí  un  siglo. 

Elena  Me  da  vergüenza... 

Todos  (Gritando.)  ¿Que  se  abracen! 

JULIA  ¡Vivan   1<>S    novios!    (Se  abrazan  Daniel  y  Elena  y 

al  mismo  tiempo  entra  Bautista.) 

Todos         ¡Vivan! 

Baut.  (Poreiforo.)  Ha  parecido  el  reló  del  señorito. 

Aquí  está.  (Dándoselo  á  Daniel  ) 

Dan.  ¿En  dónde  estaba? 

B*ut.  En  el  tocador  de  la  señorita. 

Elena  i£n   mi  tocador...   en  mi  tocador,  (pensativa.) 

¿Sabes  que  creo  que  el  penúltimo  lunes  no 
saliste  por  la  noche?  Después  de  comer  fui 
yo  al  tocador  á  soltarme  el  pelo,  porque  me 
dolía  la  cabeza,  y  recuerdo  que  te  quedaste 
haciéndome  compañía. 

Dan.  Como  yo  tengo  tan  mala  memoria  y  tú  pre- 

sumes de  tener'a  tan  buena,  yo  lo  di  por 
cierto.  No  olvides  que  la  confianza  es  la  base 
de  la  felicidad,  y  es  como  el  amor,  que  si  se 
va,  se  va  para  no  volver. 

JSlena  Estoy  curada  para  siempre.  Ya  no  volveré  á 
ser  curiosa;  ya"  no  volveré  á  decirte  que  me 
pruebes  La  coartada.  (Telón.) 


TIN    DE    LA    COMEDIA 


Obras  ¿U  los  mismos  autores 


La  Retreta,  drama  en  cuatro  actos,  traducido  en  prosa 
directamente  del  alemán. 

De  Enrique  Jiménez  de  Quirós  (*•»  colaboración) 

Be  tres  á  cuatro,  comedia  en  un  acto,  original,  en  verso- 
Una  hala  perdida,  ídem  id.  id.,  en  prosa. 
Cero  y  van  cuatro,  idem  id.  id.  id. 


Precio;  1,50  pesetas 


